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Estas líneas y las que siguen también podrían llevar por título: 
2014: el año de los melones abiertos. Porque, si por algo se 
ha caracterizado el último año, ha sido por plantear mu-

chos más interrogantes que respuestas, y por dejar a un buen 
número de personas, tanto dentro como fuera de la Iglesia, 
con una cierta sensación de desasosiego e incertidumbre. 
Algo similar a esa expresión del Evangelio que habla de una 
multitud que avanza insegura, como ovejas sin pastor. 

Los frentes que se han abierto en estos 365 días afectan 
a casi todos los ámbitos, como aventuraba el Papa Francis-
co en un discurso al Cuerpo Diplomático, allá por enero. 
Entonces, el sucesor de Pedro dibujaba un escenario que 
ponía en riesgo la paz en el mundo: avance de la violencia 
yihadista; una cultura del descarte «que suscita horror» por 
su desprecio a la vida humana; grandes ma-
sas migratorias y de refugiados 
que deambulan en condicio-
nes miserables; políticos que 
no buscan el bien común... O 
aquel discurso fue profético, 
o los hechos se han empeña-
do en darle la razón al Papa. 

Descarte y muerte

Unas semanas después 
de sus palabras, la cultura 
del descarte, que  Juan Pablo 
II –san Juan Pablo II, desde el 27 
de abril– llamaba cultura de la muerte, siguió dando 
pasos en Occidente, con dos leyes de eutanasia en Canadá y 
Bélgica (ésta última, eutanasia infantil), que amenazan con 
extenderse por Europa y Norteamérica en los próximos me-
ses, empezando, sin ir más lejos, por Andalucía. En paralelo 
ha avanzado también la ideología de género, en una progre-
sión que en España se tradujo en sucesivas prórrogas de la 
reforma de la ley del aborto, cuya demora nadie entendía..., 
hasta que, a finales de septiembre, el Presidente Rajoy anun-
ció que, en realidad, prefería mantener la Ley Aído, con reto-
ques. Los detalles de tales retoques y, sobre todo, las causas y 
consecuencias de esa retirada son, todavía hoy, una incógnita. 

Corrupción, desafección y populismo

Incógnita es también cuál será el mapa político español que 
dibujen las elecciones municipales, autonómicas y generales de 
2015, que contarán con tres factores clave: uno, el desencanto 
que generan la crisis que no cesa y los casos de corrupción que 
salpican a la práctica totalidad de partidos e instituciones del 
Estado; otro, el populismo radical que se alimenta precisamente 
de tal desafección. Y el tercero, la decepción de una enorme masa 
de votantes que defienden la vida pero ven que nadie les defiende 
a ellos. Desde las elecciones europeas de mayo, en todo el con-
tinente, el populismo trae aromas de estalinismo antisistema, 
racismo, europeofobia, nacionalismo y totalitarismo neofascista. 

Es decir, un escenario similar al que conocieron los europeos de hace un 
siglo, cuando vieron en 1914 cómo estallaba el mayor conflicto bélico 

conocido hasta esa fecha. Cuánto poder obtendrán en el futuro 
estas corrientes políticas es motivo de inquietud para muchos.

Una Tercera Guerra Mundial, por partes

Aunque para inquietud, la que se cierne sobre los millares de 
cristianos que sufren la persecución del Estado Islámico y sus 
hidras del terror: Seleka, Boko Haram... Las imágenes de niñas 
nigerianas secuestradas para ser vendidas como esclavas; 
de cristianos sirios decapitados; o de familias deambulando 
por los desiertos de Iraq parecen ser el preludio dramático 

de una amenaza mayor que se cierne sobre África y enseña 
sus dientes a Europa. Tanto es así, 

que el Papa denunció en agosto 
que «ha estallado una Tercera 
Guerra Mundial, por partes». 
Hasta dónde llegará el Estado 
Islámico, o si se extenderá el 
yihadismo por África, cau-
sando enormes masas de re-
fugiados e inmigrantes, son 
preguntas que tendrá que 
responder 2015.

Preguntas y certezas

Preguntas responderá también la Igle-
sia en el próximo Sínodo de la Familia, después de las que 

quedaron en el aire tras el Sínodo extraordinario del pasado 
octubre, y que dieron lugar a debates (reales y mediáticos) 
que han sembrado la zozobra en muchos cristianos, y han 
hecho ilusionarse en vano a algunos ingenuos, quizás por 
olvidar que, en la Iglesia, cuanto da fruto, lo hace «con Pedro 
y bajo Pedro, porque la presencia del Papa es garantía de la 
custodia de la fe», como dijo el propio Pedro, o sea, Francisco. 
Esa comunión y sintonía con el sucesor de Pedro es la que late 
precisamente bajo los numerosos e importantes cambios en 
el episcopado español, y que proyectan para 2015, en medio 
de tanta inquietud, la certeza de que la Iglesia sigue queriendo 
hacer presente al Señor en medio de la vida de los hombres.   

Después de todo lo dicho, quizás alguien piense que somos 
pesimistas. Craso error. Primero, porque como recordaba en 
Alfa y Omega el arzobispo de Lyon tras viajar a Iraq, «la espe-
ranza cristiana es diferente del optimismo, pues no consiste en 
pensar que las cosas irán mejor mañana, sino creer que, cual-
quiera que sea la prueba, mi vida reposa en manos de Dios». Y 
segundo, porque en Alfa y Omega estamos seguros de que la 
Humanidad no deambula a la deriva, pues desde que Dios nació 
en un pesebre, el Buen Pastor no abandona a ninguna oveja, 
sino que la carga a hombros cuando más lo necesita. Así leemos 
el 2014. Y por eso, de corazón, les deseamos un feliz 2015.

José Antonio Méndez

El año que concluye pasará a la Historia como uno de esos en que los grandes acontecimientos parecen estar gestándose 
pero no acaban de eclosionar. A lo largo de estos 365 días, han sido numerosos los frentes de batalla que se le han abierto 
a la Humanidad, y por tanto a la Iglesia, aunque ninguno parece haberse cerrado de forma definitiva. Al contrario, 2014 

ha planteado más preguntas que respuestas: ¿Hasta dónde avanzará el Estado Islámico? ¿Qué pasará con Siria, Iraq, 
Ucrania...? ¿Qué se decidirá en el  Sínodo de la Familia? ¿Quién gobernará España en los próximos años? 

¿Crecerá el populismo en Europa? ¿Acabará la crisis?  ¿Defenderá la vida algún Gobierno?

2014 termina con demasiados frentes abiertos en la Iglesia y en la sociedad 

365 días con el mundo  
cargado a hombros 
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Los hitos del año
Por José Antonio Méndez

Un nuevo cardenal español

El 22 de febrero, el Papa Francisco celebra 
su primer Consistorio cardenalicio para 

crear 19 nuevos cardenales. Entre ellos está 
el español monseñor Fernando Sebastián, 
arzobispo emérito de Pamplona y Tudela. 

Dos Papas santos

El 27 de abril, Domingo de la Divina Mise-
ricordia, más de un millón de personas 

asiste en Roma a la canonización de Juan 
XXIII y Juan Pablo II. Francisco los define 

como «el Papa de la docilidad al Espíritu 
Santo» y «el Papa de la familia». Concelebra 
Benedicto XVI.

Populismo y corrupción

El 26 de mayo se celebran elecciones al 
Parlamento Europeo. El resultado es un 

castigo a los partidos tradicionales y supo-
ne el apogeo de partidos populistas y radi-
cales en Francia, Reino Unido, Dinamarca, 
Grecia... En España, el curso político se ve 
salpicado de forma permanente por casos 
de corrupción, que alientan el descontento: 
Bárcenas, ERE, Noos, Bankia, Pujol, Púnica...

Felipe VI, rey de España

El 19 de junio , 
las Cortes pro-

claman a Felipe VI 
nuevo rey de Es-
paña. Sucede en el 
trono a Juan Carlos 
I, cuya abdicación 
había sido anuncia-
da el 2 de junio, y 
ratificada el 18. 

Tensión en Ucrania

El 17 de julio, el conflicto en Ucrania da un 
nuevo giro con el derribo de un avión en 

Crimea (Rusia se anexionó unilateralmente 
esta región en marzo), que deja 289 civiles 
muertos. La Iglesia católica defiende la in-
tegridad territorial de Ucrania, sin dejar de 
hacer constantes llamamientos al diálogo.

Monseñor Ricardo Blázquez
Presidente de la CEE

El Sínodo de la Familia ha sido una convo-
catoria no sólo acertada, sino providencial, 
que ha mostrado la cantidad de desafíos 

que se le plantean a la familia: matrimonios rotos; 
cómo vivir la fe en el hogar y cómo transmitirla a 
los niños; las mal llamadas otras formas de fami-
lias, que esconden la idea de que cada uno llame 

familia a su forma de vivir como crea oportuno... 
El Sínodo ha mostrado hasta qué punto la familia 
es el fundamento de la sociedad y de la persona, 
pues cuando está en crisis, se resquebraja todo lo 
demás. Y también ha demostrado por qué era tan 
necesario que el Papa convocase dos Asambleas 
para abordar esta situación y la respuesta pastoral 
que debemos dar. En el Sínodo se habló con liber-
tad y hubo diferencias, pero no se cuestionaron los 
aspectos fundamentales del matrimonio. Actuar 
bajo el primado del Papa es garantía de comunión.

Benigno Blanco
Presidente del Foro Español de la Familia

En 2014, el Presidente Rajoy frustró la ilusión 
de que España iniciase el camino hacia la re-
versión del aborto banalizado, que ya se vive 

en otras partes del mundo. Pero también hemos vis-
to cómo la mejor parte de la sociedad española no 
renuncia a dar la cara por defender la vida. La multi-
tud que se manifestó en Madrid el 22-N, bajo el lema 
Cada Vida Importa, es signo de esperanza: a pesar 
de que las decisiones políticas de nuestros gober-
nantes suponen un triste retroceso, la reacción de 
los defensores de la vida y la mujer embarazada son 
un anuncio positivo de futuro. La causa de la vida se 
abre paso con fuerza en nuestra sociedad, más allá 
de las cobardías de la vida política. Los políticos 
que renuncian a defender la vida pasarán, pero las 
tendencias de fondo que construyen la cultura de la 
vida siguen su camino pausado y eficaz para acabar 
con el inmenso drama del aborto. Más allá de las 
leyes de cada momento y de los posicionamientos de 
los gobernantes, ha crecido en España con fuerza la 
mayoría social que apoya el derecho a la vida y una 
red solidaria de voluntariado comprometido con 
las embarazadas. Ha sido un año de madurez para 
el movimiento en defensa de la vida, fuerte y activo, 
con independencia de los partidos políticos.

El Sínodo de la Familia:  
una discusión providencial

22-N: la lucha provida es más 
fuerte que la cobardía política

5 de octubre: comienza el Sínodo Extraordinario de la Familia

22 de noviembre: Marcha provida en Madrid, 
tras la retirada de la reforma del aborto
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José Luis Pinilla
Secretario de Migraciones de la CEE

3.419 emigrantes muertos al cruzar el Medi-
terráneo hasta diciembre. La travesía más 
mortal del mundo, en 2014. Todo un récord.  

Añadamos los últimos bebés ahogados camino de 
España: Testimony, Gift, Godtime... Son desahucia-
dos de su casa-tierra-pueblo. Venimos arrastran-
do una crisis que repercute en todos los ámbitos 

económicos y morales, y en todas las personas. 
En unos menos: los que tienen las espaldas mejor 
cubiertas; y en otros más: los más indefensos, que 
mueren buscando una vida digna y suelen ser los 
que pagan el pato. Los que para nuestro Padre 
Dios son imprescindibles para el Reino, estorban 
cuando la tarta se achica en el reinado material 
del bienestar y la corrupción.  Ellos no tienen las 
espaldas cubiertas, sino mojadas. Empapadas no 
sólo de agua marina... También por el llanto de 
Dios por sus hijos más débiles.

Javier Menéndez Ros
Director de Ayuda a la Iglesia Necesitada-España

La situación de los cristianos en Oriente Medio 
es desesperada. Hasta ahora, conocíamos la 
existencia de grupos rebeldes, células terro-

ristas o facciones radicales que discriminaban o 
atacaban, de un modo u otro, a los cristianos. Aho-
ra, el Estado Islámico ha formado un ejército tras-
nacional que controla un gran territorio, recluta 
jovenes en Occidente dispuestos a morir también 
en nuestros países, y que ataca de forma terrible 
a los cristianos. Esto es algo que nunca habíamos 
visto y supone una amenaza que Occidente no se 
está tomando en serio. En Siria e Iraq, vemos la 
hipocresía occidental: nos da igual que se estén 
matando entre ellos, y que los creyentes en Cristo 
estén siendo masacrados por grupos islamistas que 
quieren exterminarlos, haciendo con ellos todo tipo 
de atrocidades. Es un milagro que siga habiendo 
cristianos, pues han sido obligados a convertirse al 
Islam, pagar altísimos impuestos o ser asesinados. 
Más de 120.000 refugiados han huido al Kurdistán 
y esperan a irse a Líbano o Jordania, sin dinero ni 
medios. Líbia y Líbano son objetivos de los islamis-
tas, y sólo en Egipto la situación ha mejorado leve-
mente para los cristianos orientales, que necesitan 
de nuestra oración y de nuestra ayuda concreta.

Olas que mecen la muerte

Los cristianos de Oriente 
Medio, al borde del exterminio

El ébola llega a Europa

El 7 de agosto, el misionero Miguel Pa-
jares, de la Orden de San Juan de Dios, 

aterriza en España para ser tratado del virus 
del ébola, del que se ha infectado en Liberia 

atendiendo a los enfermos más pobres. Con 
el sacerdote viaja la Hermana Paciencia, re-
ligiosa guineana de nacionalidad española, 
también infectada. El 21, el padre Pajares 
muere por la enfermedad. Semanas después, 
la Hermana Paciencia recibe el alta, pero el 
21 de septiembre, otro misionero español, 
también de la Orden de San Juan de Dios, Ma-
nuel García Viejo, es repatriado desde Sierra 
Leona con el mismo virus: fallece el 25, y el 6 
de octubre salta la noticia: una de las enfer-
meras voluntarias que le ha tratado, Teresa 
Romero, se ha infectado. El ruido mediático 
es enorme..., hasta que Romero se cura. Hoy, 
pocos hablan del ébola, a pesar de que, en un 
año, se ha cobrado 7.000 muertos en África.

El Papa viaja a Corea

Del 13 al 18 de 
agosto, el Papa 

viaja a Corea del Sur 
para beatificar a 124 
mártires y partici-
par en la VI Jornada 
de la Juventud de 
Asia. En el viaje de 
vuelta a Roma, de-
nuncia la crueldad 
del Estado Islámico 
y alerta del estallido 

de una «Guerra Mundial por partes».

Adiós al cardenal Rouco

El 28 de agosto, 
el Papa acepta 

la renuncia del car-
denal Antonio Ma-
ría Rouco Varela 
como arzobispo de 
Madrid, y nombra 
nuevo pastor de la 
diócesis a monse-
ñor Carlos Osoro. 
El 22 de octubre, 
el cardenal Rouco 
celebra sus 20 años 
como arzobispo matritense y el 25 se con-
vierte en arzobispo emérito. El 12 de marzo 
ya había cedido el testigo en la Presidencia 
de la Conferencia Episcopal a monseñor Ri-
cardo Blázquez, arzobispo de Valladolid.

6 de febrero: 15 subsaharianos se ahogan en la costa de Ceuta

18 de junio: el Estado Islámico llega a Bagdad
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2 españoles, a los altares

El 27 de septiem-
bre, el cardenal 

Amato beatifica en 
Madrid al español 
monseñor Álvaro 
del Portillo, sucesor 
de san Josemaría 
Escrivá al frente del 
Opus Dei. El 1 de no-
viembre, en Vitoria, 
es beatificado el sa-
cerdote Pedro de Asúa, mártir en 1936.

Osoro llega a Madrid

El 25 de octu-
bre, monseñor 

Carlos Osoro toma 
p o s e s i ó n  c o m o 
nuevo arzobispo 
de Madrid. A sus 
69 años, monseñor 
Osoro, que es desde 
el 12 de marzo Vi-
cepresidente de la 
CEE, llega a Madrid 
para anunciar «con 
obras y palabras, 
como los primeros 
discípulos: Hemos 
visto al Señor». El 4 
de octubre, en Va-
lencia, el cardenal 

Cañizares lo había sucedido como arzobispo.

El beso de la comunión

El 29 de noviembre, el Papa viaja a Tur-
quía y se reúne con el Patriarca ortodoxo 

de Constantinopla para avanzar en la unidad 
de los cristianos, como había hecho, del 24 al 
26 de mayo, en un viaje a Tierra Santa. Allí, 
frente al Muro de las Lamentaciones, tuvo un 
simbólico abrazo con un rabino y un imán.

Renovación episcopal

El 26 de diciembre se anuncia la elección 
del sacerdote Ángel Pérez Pueyo como 

nuevo obispo de Barbastro-Monzón. Su nom-
bramiento se suma al de monseñor Jiménez 
Zamora, arzobispo de Zaragoza desde el 
21 de diciembre; monseñor César Franco, 
obispo de Segovia desde el día 20; monseñor 
Celso Morga, arzobispo coadjutor de Mérida-
Badajoz desde el 15 de noviembre; y Jesús 
Fernández, obispo auxiliar de Santiago de 
Compostela, desde el 8 de febrero.

P. Emilio José Martínez, ocd
Vicario General del Carmelo Descalzo

El 15 de octubre, se abrió en Ávila el Año Jubi-
lar, con motivo de los 500 años del nacimien-
to de santa Teresa de Jesús. Esta celebración 

coincide con el Año que el Santo Padre ha querido 
dedicar a la Vida Consagrada. Nos disponemos 
a vivir un período particular de gracia en el que 
laicos y consagrados somos invitados «a renovar 

nuestro encuentro personal con Cristo, a dejarnos 
encontrar por Él», como nos dijo el Papa Francisco.

Teresa de Jesús haría suya esta urgente llamada 
del Santo Padre: su experiencia da fe de que cada 
uno de nosotros es capaz del encuentro con Jesús, 
al que Él se dispone por su infinita misericordia. 
En palabras de Teresa, «aunque era Dios, era Hom-
bre, que no se espanta de las flaquezas de los hom-
bres, que entiende nuestra miserable compostura, 
sujeta a muchas caídas por el primer pecado que 
Él había venido a reparar».

Isidro Catela
Director de la Oficina de Prensa de la CEE

Dice el Papa Francisco, en uno de los pasajes 
de Evangelii gaudium más ocultos a los ojos 
de los medios de comunicación, que la mi-

sión no es un negocio ni un proyecto empresarial; 
es algo mucho más profundo que escapa a toda 
medida. Sólo en esta clave es posible comprender, 
en su verdadera dimensión, los quehaceres de una 
institución como la Conferencia Episcopal.

El calendario nos invita a mirar hacia atrás, y la 
misión nos urge a mirar hacia adelante, siempre 
con la memoria agradecida y las raíces echadas en 
lo que se ha sembrado. Porque en la CEE este 2014 
ha sido de siembra y de resiembra. El Plan Pasto-
ral que está en el horno así lo exige, con el latido 

acompasado a la alegría del Evangelio. Ha sido 
un año intenso en el que ha habido tiempo para 
presentar Memoria, para volver a defender con 
coherencia la vida de los más débiles, para llamar 
a la solidaridad y a la esperanza, para presentar 
un nuevo Catecismo, o para seguir diciendo una 
palabra alta y clara sobre la crisis.

Y en medio de tanto afán, hubo tiempo también 
para volver a votar. Los obispos, con la normali-
dad institucional con que lo hacen cada tres años, 
eligieron los principales cargos para el próximo 
trienio, en el que el Presidente de la CEE será mon-
señor Blázquez y el Vicepresidente, monseñor 
Osoro. Poco antes de las elecciones, en marzo, los 
obispos realizaron la Visita ad limina y el Papa les 
recibió a todos en audiencia. En junio  lo volvería a 
hacer (foto), con el Presidente, el Vicepresidente y 
el Secretario General, don José María Gil.

Júbilo por partida doble

Un año de siembra en la CEE

15 de octubre y 30 de noviembre: comienzan el Año Jubilar Teresiano y el Año de la Vida Consagrada

12 de marzo: Monseñor Blázquez y monseñor Osoro, nuevos Presidente y Vicepresidente de la CEE
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«Deseo dirigir a cada hombre y mujer, a los pue-
blos y naciones del mundo…, mis mejores de-
seos de paz, que acompaño con mis oraciones 

por el fin de las guerras, los conflictos, tanto sufrimiento. 
Rezo, sobre todo, para que resistamos a la tentación de 
comportarnos de un modo indigno de nuestra humani-
dad»: así inicia el Papa Francisco su Mensaje para la Jorna-
da Mundial de la Paz que se celebra mañana, pidiendo con 
ardor que «consideremos a todos los hombres no esclavos, 
sino hermanos», pues «el hombre es un ser relacional, 
destinado a realizarse en un contexto de relaciones inter-
personales inspiradas por la justicia y la caridad». Y sin 
embargo, «por desgracia, el flagelo cada vez más genera-
lizado de la explotación del hombre por el hombre daña 
seriamente la vida en comunión y la llamada a estrechar 
relaciones interpersonales marcadas por el respeto, la 
justicia y la caridad».

Vienen a la mente las palabras, de hace cien años, del 
Papa Benedicto XV ante el estallido de la Primera Guerra 
Mundial, con su certero diagnóstico de que el mal viene 
de lejos, con el abandono de la sabiduría cristiana, cuyo 
primer síntoma no es otro que «la ausencia de amor mutuo 
en la comunicación entre los hombres», y su primer reme-
dio: acoger el aliento divino, rezar «a Dios, árbitro y señor 
de todas las cosas, para que, recordando su misericordia, 
aleje este flagelo de la ira». Es la sabiduría cristiana que 
sigue expresando el Papa Francisco, con sus deseos de paz, 
de la paz verdadera, a la medida de la dignidad humana, 
los deseos, en definitiva, de todo corazón humano bien 
nacido y que sólo en fidelidad al Creador pueden hallar 
cumplimiento. Lo dice enseguida Francisco en su Mensa-
je: sí, «la Buena Nueva de Jesucristo, por la que Dios hace 
nuevas todas las cosas, es capaz de redimir las relaciones 
entre los hombres».

Renueva el Papa, sin duda, los deseos que han alentado 
la vida de los hombres que Dios ama a lo largo del año 
que hoy termina, y por eso, como se dice en cristiano, es 
un año de gracia. Y muy especial, éste 2014, con el don de 
la proclamación de dos Papas santos: Juan XXIII y Juan 
Pablo II, testigos admirables de auténtica humanidad. En 
ser santo, justamente, consiste la verdadera humanidad, 
que no se rinde a la tentación del Maligno, disfrazado cada 
vez más sofisticadamente de ángel de luz, que con tanto 
acierto definió san Ignacio de Loyola como enemigo de 
natura humana. Es «el origen de las tinieblas», recordó el 
Papa Francisco en la pasada Nochebuena, y «el curso de los 

siglos ha estado marcado por la violencia, las guerras, el 
odio, la opresión. Pero Dios esperaba. Su paciente fidelidad 
es más fuerte que las tinieblas y que la corrupción. En esto 
–concluye– consiste el anuncio de la noche de Navidad».

Y en su Mensaje de Navidad, recordó a los «hermanos 
de Iraq y de Siria, que padecen desde hace demasiado 
tiempo», a los que sufren en Ucrania, en Nigeria y en tantas 
otras partes de África, a los niños muertos en Pakistán 
hace tan sólo unos días… y «a los que padecen antes de ver 
la luz, privados del amor generoso de sus padres y sepulta-
dos en el egoísmo de una cultura que no ama la vida». ¡Pero 
Dios es más fuerte, y nos ha hecho «reconocer la salvación 
en el Niño Jesús, nacido en Belén de la Virgen María!»

Para hacer balance, desde la luz que Dios nos da –no 
desde las tinieblas de los juicios del mundo, por muchas 
y potentes que sean sus luces artificiales–, de este 2014, 
ciertamente año de gracia, nada mejor que el testimonio 
de los santos Papas, muy significativamente canonizados 
juntos, Juan XXIII y Juan Pablo II, que «fueron sacerdotes y 
obispos y Papas del siglo XX –dijo su sucesor Francisco al 
canonizarlos–. Conocieron sus tragedias, pero no se abru-
maron». Porque, «en ellos, Dios fue más fuerte; fue más 
fuerte la fe en Jesucristo Redentor del hombre y Señor de la 
Historia; en ellos fue más fuerte la misericordia de Dios». 
No era casual coincidencia la del día de la canonización 
de los dos Papas, con el día de la beatificación en 2011, y el 
de su paso a la Casa del Padre en 2005, de quien instituyó, 
en ese segundo domingo de Pascua, la fiesta de la Divina 
Misericordia. Al beatificarlo, Benedicto XVI recordó cómo 
el santo Papa, en su testamento, quiso «expresar, una vez 
más, gratitud al Espíritu Santo por el gran don del Conci-
lio Vaticano II». No podía estar más clara la coincidencia 
de los dos Papas santos. En su canonización, Francisco 
dijo que, en ellos, «contemplativos de las llagas de Cristo 
y testigos de su misericordia, había una esperanza viva y 
un gozo inefable y radiante». La esperanza y la alegría que 
«se respiraba en la primera comunidad de los creyentes. 
Y ésta –añadió– es la imagen de la Iglesia que el Concilio 
Vaticano II tuvo ante sí. Juan XXIII y Juan Pablo II colabo-
raron con el Espíritu Santo para restaurar y actualizar la 
Iglesia según su fisonomía originaria». Y los llamó, res-
pectivamente, el Papa de la docilidad al Espíritu Santo y el 
Papa de la familia. «Me gusta subrayarlo –añadió– ahora 
que estamos viviendo un camino sinodal sobre la familia y 
con las familias». ¡Otro bien significativo motivo más para 
hablar, con toda verdad, de un año de gracia!

Un año de gracia… Navidad en Belén

Hoy, en la ciudad de David, os 
ha nacido un Salvador, que 

es Cristo el Señor. Este versículo 
nos revela un Salvador del que 
tenemos mucha necesidad. 
Es cierto que se puede hablar 
de salvación económica, de 
salvación política y de salvación 
social. Pero lo más importante es 
hablar de la salvación espiritual y 
moral, que es la base del progreso 
humano. De hecho, nuestros 
pecados y transgresiones son 
la causa de nuestro sufrimiento 
y el sufrimiento de los demás. 
La salvación se encuentra en el 
arrepentimiento, en pedir perdón, 
en la conversión. 

Sobre Tierra Santa descansa 
hoy la mirada del mundo. El Señor 
ha reunido aquí los fieles de las 
tres religiones y les exhorta a que 
vivan en armonía. Todos los fieles, 
judíos, musulmanes y cristianos, 
deben vivir juntos como iguales 
y con respeto mutuo. Jerusalén 
tiene una vocación universal de 
paz y felicidad, pero Tierra Santa 
se ha convertido en una tierra de 
conflicto.

Hace cuatro meses, hemos 
vivido una tercera guerra 
consecutiva en Gaza, que dejó 
miles de víctimas en ambos lados. 
Todos estos sacrificios parecen en 
vano, dado que no ha cambiado 
en nada el problema de fondo: los 
israelíes continúan viviendo en el 
miedo y la inseguridad, mientras 
que los palestinos continúan 
exigiendo su independencia y 
libertad. Esta guerra ha llevado 
a un círculo vicioso de violencia 
y represalias. ¡El torbellino de la 
muerte sigue golpeando!

Durante su peregrinación a 
Tierra Santa, el Papa Francisco 
se detuvo frente al muro que 
separa a Belén de Jerusalén; se 
inclinó y rezó. El mundo puede 
que olvide todos los lugares que 
el Papa Francisco visitó durante 
su visita, pero su breve parada 
ante el muro no será olvidada. El 
Papa igualmente deseó derribar 
los muros inmateriales en los 
corazones y mentes: los muros del 
odio, el miedo y la arrogancia.

En esta noche de Navidad, 
hablar de la paz no es suficiente; 
sobre todo hay que orar por la 
paz. Oremos por la paz en todo el 
mundo, por la reconciliación en el 
Medio Oriente, por los refugiados, 
por los pobres y por los 
perseguidos por su fe y su raza. 
Por último, oremos por nuestros 
líderes políticos, para que el Señor 
les dé sabiduría y fuerza. Oremos 
unos por otros.

+ Fouad Twal
Patriarca Latino de Jerusalén.
De su homilía de Nochebuena 

en Belén

En la canonización de san Juan XXIII y san Juan Pablo II, en la Plaza de San Pedro, el 27 de abril de 2014
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Vivimos un cambio de época. Se 
necesita «hoy más que nunca» 
el testimonio de familias cris-

tianas que anuncien el Evangelio. Ésta 
fue una idea repetida de principio a fin 
por monseñor Osoro, durante las más 
de 24 horas de celebración de la Jorna-
da de la Sagrada Familia en Madrid. 
«Una nueva época está naciendo», y 
«no podemos retirarnos los cristianos 
de algo que nace», decía el arzobispo 
cercanas ya las 8 de la tarde, al térmi-
no de rezo de Vísperas en la catedral, 
con el que se puso fin a los actos. 

«El Señor nos ha elegido para que 
seamos santos, pero no con nuestra 
fuerza, sino con la fuerza y la santi-
dad de Jesucristo», añadió don Carlos. 
«Somos su rostro, somos su presencia. 
¡Salgamos a este mundo, a todos los 
lugares donde vivimos! No tengamos 
miedo de mostrar ese rostro, porque, 
a pesar de que nos veamos pequeños, 
quizá sin fuerzas, la fuerza la pone 
el Señor». Desde ese convencimiento 
(«¿Qué miedo puede tener un cristiano, 
si tiene la vida del Señor por el Bautis-
mo?»), monseñor Osoro exhortó a las 
familias cristianas a estar «siempre 
alegres», y también a saber mirar a su 
alrededor, porque «tenemos que apren-
der» de los demás. «Todo lo que es ver-
dadero, noble, justo, amable, laudable, 
si lo encontráis por ahí, y veis que lo 
tienen otros, recogedlo. ¡Es de Dios!»

Terminado el rezo de Vísperas, 
monseñor Osoro aún tuvo tiempo de 
conversar animadamente con las pa-
rejas de novios a las que acababa de 
dar la bendición, y con los músicos de 
la Orquesta y Coro de la JMJ. Nada en 
su aspecto ni en su ánimo delataba 
el tremendo desgaste físico al que se 
había sometido.

Poco después de las 10 de la maña-
na, monseñor Osoro había empezado 
a bendecir a las familias que, desde 
unas horas antes, hacían cola en la 
catedral. La bendición se interrumpió 
a las 12, para la celebración de la Misa, 
concelebrada por el nuncio del Papa, 
monseñor Renzo Fratini, y el obispo 
auxiliar de Madrid monseñor Fidel 
Herráez. Terminada la Eucaristía, 
monseñor Ososo siguió recibiendo a 
familias, y sólo se permitió una breve 
pausa para tomar el caldo que le ha-
bían llevado a la sacristía.

Cada familia o grupo se hizo una 
foto con el arzobispo. Unas 2.100 fo-

tos se han publicado en la página web 
del Arzobispado (www.archimadrid.
es), a disposición de los interesados. 
Teniendo en cuenta que hubo gran 
cantidad de familias numerosas y ex-
tensas (con tíos y primos), y también 
grupos de parroquias o asociaciones, 
hablar de 12 ó 13 mil personas es un 
cálculo relativamente conservador. A 
estas cifras hay que añadir las 2.500 
personas que participaron en la Misa 
en la catedral, y las 1.500 que tuvieron 
que conformarse con seguirla desde 
la pantalla instalada en el exterior, 
en la Plaza. Y las centenares, miles, 
que hicieron turnos de adoración al 
Santísimo en la cripta de la catedral 
desde las 7 de la tarde del sábado, o 
las que abarrotaron nuevamente en 
la tarde del domingo la catedral para 
el rezo de Vísperas.

Sonrisas y lágrimas

La familia López Ríos fue la pri-
mera en recibir la bendición del arzo-
bispo. Félix, Esther y sus cinco hijos 
celebraron el domingo el cumpleaños 
de Marta, una de las pequeñas, con un 
madrugón para poder estar poco des-

pués de las 8 en la catedral. Así les dio 
tiempo a saludar a don Carlos, invitar-
le a la celebración del 40 aniversario 
del Colegio de Fomento Los Olmos (en 
el barrio de la Estrella), desayunar en 
una cafetería cercana, y coger buen 
sitio para la Misa.

No hubo muchas, pero sí resultó 
llamativa la presencia de personas 
solas, como una mujer mayor que 
contaba, tras recibir la bendición del 
obispo, que cada año ha participado 
en la Misa de la Sagrada Familia, en 
la Plaza de Colón, para pedir por sus 
hijos, alejados de la Iglesia, alguno de 
los cuales arrastra serios problemas 
familiares y personales. Como ella, 
otras muchas personas le pidieron a 
don Carlos oración por terribles dra-
mas personales: abortos en la familia, 
enfermedades, rupturas, infidelida-
des... También asistieron embaraza-
das que querían compartir con mon-
señor Osoro su alegría por el nuevo 
hijo, novios a punto de casarse, padres 
con niños que se aprendieron para el 
nuevo arzobispo una poesía para feli-
citarle la Navidad… 

Don Carlos tiene para cada perso-
na una sonrisa, una palabra amable, 

un consejo… A las familias, se las ve 
marcharse felices, sonrientes. Cuando 
se les pregunta por el nuevo formato 
de la Misa de la Sagrada Familia, lo 
califican de precioso, entrañable, muy 
emotivo… 

Todas reconocen que las celebra-
ciones de los últimos años, en la Plaza 
de Colón, dieron relieve público a la 
fiesta de la Sagrada Familia, y des-
tacan la necesidad de dar testimonio 
público de la familia en una cultura 
que a menudo ignora –cuando no 
agrede– a las que llama familias tra-
dicionales. Monseñor Osoro –arzobis-
po de Oviedo, primero, y después de 
Valencia– fue uno de los habituales en 
las Misas de Colón, pero este año, tras 
escuchar a los demás obispos españo-
les y a los sacerdotes de Madrid, optó 
por dar paso a este nuevo formato, lo-
cal y diocesano.

Un río de gracia

Mientras una riada humana des-
filaba por la Almudena, unos metros 
más abajo, en la cripta de la catedral, 
se celebraba una cadena de 24 horas 
de adoración eucarística, desde las 

Miles de familias celebran la Jornada de la Sagrada Familia en Madrid

Protagonistas 
de un tiempo nuevo

Niños, padres, abuelos… Miles de familias llenaron durante todo el domingo la catedral de la Almudena, para celebrar 
la Jornada de la Sagrada Familia. Monseñor Osoro recibió y bendijo personalmente a todas las que quisieron acercarse 
a saludarle. En la cripta, se celebró una cadena de adoración eucarística de 24 horas por las necesidades de las familias

Una de las familias que se acercaron a la catedral de la Almudena recibe la bendición del arzobispo de Madrid
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7 de la tarde del sábado. De aquí –de-
cía al comienzo el sacerdote don Fer-
nando Simón, Delegado de Pastoral 
Familiar–, «va a brotar un río que va 
a llegar a muchísima gente; que va a 
tocar el corazón de multitud de matri-
monios en crisis, que sufren, que tie-
nen  problemas. No los veis, pero ha-
brá miles de matrimonios que deseen 
quererse más, matrimonios que no se 
rompan, mujeres que no aborten…»

La adoración se inició con la cele-
bración de la Misa, presidida por el 
sacerdote don Jesús Higueras, párro-
co de Santa María de Caná (Pozuelo 
de Alarcón), parroquia que tenía a su 
cargo el primero de los turnos de ado-
ración. Monseñor Osoro se dedicaba 
mientras a confesar a algunos fieles. 
Tras la Misa, el arzobispo dirigió unas 
breves palabras, pidiendo a Dios «áni-
mo» para todas las familias cristia-
nas, para «que sean familias valien-
tes», que, «con su testimonio de vida, 
se sientan responsables de entregar 
y anunciar la alegría del Evangelio». 
Dicho esto, se unió a la asamblea en 
adoración.

Protagonismo de toda la diócesis

Unas parroquias fueron dando 
el relevo a otras en la cripta duran-
te toda la noche y el día siguiente. La 
organización tuvo este año especial 
cuidado en que todas las parroquias, 
movimientos, asociaciones… tuvieran 
su espacio; en que ésta fuera una fies-
ta en la que toda la diócesis pudiera 
sentirse protagonista.

El domingo, en la Misa, lee la ad-
monición de entrada una mujer in-
vidente, acompañada de su familia; 
la Primera lectura corre a cargo de 
un padre de familia gitano, junto a 
su mujer y sus hijos. Lee la Segunda 

lectura una familia del movimiento 
Comunión y Liberación. 

«Necesitamos, necesita este mun-
do, la fecundidad de la familia cris-
tiana», diría don Carlos en la homilía. 
«Trabajemos en apoyo de las familias 
fundadas en el matrimonio. ¡Eso sí 
que es garantizar el futuro de la Hu-
manidad!», añadió. La familia cris-
tiana, la que pone a Dios en su centro, 
es «lo más actual y lo más moderno. 
Lo antiguo», lo que no tiene futuro, 
porque no puede proporcionarlo, «es 
vivir marginando a Dios».

Tras la homilía, las familias cristia-
nas renuevan su compromiso apos-
tólico. «Queridos esposos, padres, 
abuelos, hijos: ¿queréis perseverar en 
la misión de custodiar, manifestar y 
comunicar el amor de Dios por la Hu-
manidad, y el amor de Cristo por la 
Iglesia, su esposa?», les pregunta don 
Carlos. «¿Queréis ser testigos de un 
amor nuevo, de una alegría grande, 
que será el fermento de una cultura 
renovada, que pasa por la defensa del 
amor y de la vida como bienes básicos 
y comunes de la Humanidad?... ¿Que-
réis experimentar siempre la alegría 
del Evangelio de la familia, y ser tes-
tigos de esta alegría, en los hogares, 
en la Iglesia y en la sociedad, de modo 
particular allí donde las diversas po-
brezas materiales, sociales o espiri-
tuales precisan de un anuncio con-
vincente de esperanza y salvación?»

Terminada la fiesta de la Sagrada 
Familia, se recogen los donativos de-
positados por las familias, que serán 
entregados a los arciprestazgos de 
las zonas con mayores necesidades 
de Madrid. En otra urna, las familias 
depositaron sus intenciones, que la 
archidiócesis encomendará a diversas 
comunidades de contemplativas.

Ricardo Benjumea

Sin miedo de decir 
por Quién eres feliz 
Las familias López Riobó y Martínez Lois se acercaron a la catedral de la 

Almudena, en un día gris, frío y desapacible «para vivir la Navidad en 
familia y dar un testimonio de fe, y para compartir con otras familias de 
Madrid un día tan bonito y una Eucaristía tan especial»; y también «porque 
nos ha convocado nuestro obispo, y eso nos ha hecho vencer la pereza y pre-
guntarnos: Señor, ¿que quieres hoy de nosotros?, y así hemos venido hoy a 
la catedral: a vivir nuestra fe y vivirla en familia». Estas pequeñas Iglesias 
domésticas viven la fe en familia de un modo especial, pues los más pequeños 
son protagonistas: «Muchas veces, aunque pueda parecer extraño, lo hace-
mos fijándonos en los niños, que son los que más muestras de fe dan, desde su 
inocencia y su forma de creer sin dudar en un Dios que es Niño, como ellos». 

Eso, para las familias Gatel Redondo y Ferrer Gatel, se hace más fácil: con 
20 primos –de momento–, los más pequeños afirman que, «aunque a veces 
se hace un poco pesado, es mejor tener hermanos». Y sus padres tienen claro 
que  buena parte de su educación se basa en «intentar darles ejemplo y que 
vayan conociendo poco a poco la vida de Cristo». Para ello, «un momento 
privilegiado para rezar es por la noche, rezando en familia, antes de dormir, 
y ya hay alguno que reza solo, para poder hablar mejor con Jesús, contarle 
cómo nos ha ido el día y darle gracias por todo».

Ese momento de la noche es el que también eligen los Giménez Samaniego 
(en la foto), que se acercaron a la catedral con sus seis hijos «para vivir la 
fiesta de la Sagrada Familia con toda la Iglesia. La Sagrada Familia es un 
modelo para nosotros, y queremos vivir como ellos, queriéndonos y rezan-
do en familia». Para ello, un momento especial lo constituyen las noches 
de los fines de semana, «pues tenemos un poco más de tiempo y podemos 
rezar Completas juntos. A veces, es un poco caótico, pero es una forma de 
introducirles en la Oración que reza toda la Iglesia. Les gusta mucho, se van 
repartiendo las lecturas… También intentamos cuidar la oración conyugal, 
porque el matrimonio tiene que estar fuerte para luego poder transmitir a 
los hijos la fe. Intentamos hacer oración personal y matrimonial, cuando 
podemos, porque a veces no es fácil…» 

Durante la celebración, monseñor Osoro se preguntaba: «¿Cómo entregar  
la Belleza, que es Dios mismo, en este momento en el que se está fraguando 
ciertamente una nueva época de la Historia? La familia cristiana, la Iglesia 
doméstica, debe asumir su responsabilidad en esta tarea». Los Giménez 
Samaniego recogen así el desafío: «Cuando hablas con la gente y les dices 
que tienes seis hijos, eso ya es un primer testimonio; luego, en los trabajos, 
con los vecinos, hay que hablar claramente de lo feliz que eres con tu familia, 
con tu fe… ¡Es una bendición! Se trata de ser un reflejo de la Luz que es Cristo, 
cada uno donde esté, en la oficina, con los vecinos…, sin tener miedo de decir 
por qué vives así. ¡Y Dios hace el resto! Eso siempre». Del mismo modo, las 
familias López Riobó y Martínez Lois confirman que «esto, en realidad, es  
un reto que nos supera, pero si somos instrumentos en manos del Señor, Él 
lo puede todo. Es más dejarnos hacer, para después dar ese testimonio que 
tanta gente necesita, que es verdad que a muchos les falta Dios».

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

La adoración al Santísmo y el rezo de Vísperas cerró el día de la Sagrada Familia
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Luz frente  
a las ideologías

+ Antonio Cañizares
cardenal arzobispo  

de Valencia

La familia, basada en el matrimonio 
estable entre un hombre y una mu-

jer, abierto a la vida recibida como don 
de Dios, es el único espacio que queda 
de humanización y el único espacio 
en el que el hombre puede formarse 
como tal. Mientras perviva la familia, 
pervivirá el hombre sobre la tierra, 
porque en la familia está el futuro del 
hombre. Frente a supuestos modelos 
de familia alternativos que hoy se pro-
ponen, la Iglesia invita a las familias 
cristianas a ser signo luminoso del 
Evangelio, a vivir con gozo y alegría 
su condición de hombre y mujer, espo-
so y esposa, padre y madre, creadores 
de una nueva cultura familiar centra-
da en Cristo. Las familias necesitan 
recobrar confianza en sí mismas ante 
la cultura e ideologías dominantes 
que, a través de los medios de comu-
nicación, moldean comportamientos 
y sensibilidades contrarias al modelo 
de familia.

El matrimonio único e indisoluble 
entre un hombre y una mujer, indu-
dablemente no está de moda; todo el 

mundo se pliega a la dictadura de la 
moda, y lo que está de moda es tachar 
de conservador, atrasado e inmovilis-
ta el pensamiento de la Iglesia sobre la 
familia y el matrimonio, el verdadero 
y único entre un hombre y una mujer 
a imagen y semejanza de su Creador. 
Esta dictadura de la moda ejerce un 
terror sobre las conciencias y las es-
claviza.

Hoy es necesario promover y defen-
der el matrimonio único e indisoluble 
entre un hombre y una mujer, como 
grandísima esperanza para el futuro, 
a pesar de políticas irresponsables y 
suicidas, producto de las ideologías 
y cultura dominantes que no ayudan 
a la familia, sino que la distorsionan. 
Sin embargo, los Estados incumplen 
con su responsabilidad de servicio al 
bien común cuando legislan contra la 
familia, y actúan irresponsablemente 
cuando desprotegen al matrimonio.

Familias, salid a las 
periferias, es urgente

+ Luis Martínez Sistach 
cardenal arzobispo  

de Barcelona

Tenemos que ir a las periferias. 
Vosotros, familias cristianas, ya 

estáis en las periferias, porque en 
el entorno donde vivís hay muchas 
personas que no conocen a Jesús, o 
lo conocen mal. Pienso que debéis 
tomar mucha conciencia de que sois 
Iglesias domésticas en las periferias. 
Así, como Iglesias domésticas, po-
déis invitar a los amigos, los vecinos, 
los familiares a vuestro hogar, para 
compartir la amistad y el interés por 
los acontecimientos de la sociedad, 
del país, del mundo. Así será posible, 
un día u otro, ante los hechos que 
vayan saliendo en la conversación, 
hacer referencias a Jesús, leer algún 
texto del Evangelio y hacer una ora-
ción. 

Será como un primer anuncio de 
Jesús muerto y resucitado por cada 
uno de ellos. Con el tiempo, es fácil 
que los que participan en estas reu-
niones de su Iglesia doméstica pa-
sen a la iglesia de la parroquia para 
integrarse en la comunidad cristia-
na y celebrar la fe. Pienso que, en 
las grandes ciudades, las familias 
cristianas, como Iglesias domésti-
cas, deben tomar conciencia de que 
deben ser evangelizadoras, hacia 
muchas personas que conocen por 
diversos motivos, y que deben ser 
evangelizadas. Os animo, estima-
das familias cristianas, a prestar 
este servicio, muy necesario y muy 
urgente.

Cuando rompen  
chicos buenos...

+ Javier Martínez
arzobispo de Granada

Vivir en la inmanencia se vive muy 
mal; vivir sin ningún horizonte 

de trascendencia se vive con un cierto 
desasosiego, con una cierta inquietud, 
hasta con una cierta indignación con 
la realidad, con el mundo en el que es-
tamos. Es un mundo en el que no nos 
podemos sentir a gusto, en el que no 
nos podemos sentir en un hogar. Eso 
afecta a todas las dimensiones de la 
vida; vemos todos los días, vemos to-
das las semanas, romperse familias. 
Y la gente te dice: Son chicos buenos... 
Y comprendes que son chicos buenos. 
Pero hay algo en el fondo del suelo en 
el que pisan que es como arenas mo-
vedizas, y en esas arenas movedizas 
vivimos hoy.

Cristo ha venido también para este 
mundo de arenas movedizas, o de lo 
que sea. Es decir, el amor de Cristo, el 
Amor de la Navidad, se extiende a to-
dos los hombres sin excepción. Cristo 
ha venido, como le gustaba recordar 
a san Juan Pablo II, para poder decirle 
a cada hombre y a cada mujer: Dios 
te ama. Yo he venido por ti. Cristo ha 
venido por ti, para que puedas perci-

La Iglesia en España celebra la fiesta de la Sagrada Familia

Sed valientes, regalad a Dios
La fiesta de la Sagrada Familia se ha celebrado en todas las diócesis de España: ha habido momentos  

para la Adoración y para los villancicos, para la oración familiar y la catequesis, para la bendición de los novios  
y también de los matrimonios que ya han cumplido las Bodas de Oro... En todas las celebraciones, se ha mirado  

a la Familia de Nazaret, y se ha pedido a las familias de hoy que salgan a la calle para hablar de Dios y dar a Dios  

Celebración de la Sagrada Familia en Valencia, presidida por el cardenal Cañizares. A la derecha, monseñor Lorca Planes, obispo de Cartagena



Aquí y ahora 11
miércoles, 31 de diciembre de 2014 

bir que tu vocación es la de ser hijo 
de Dios y que tu destino es el reino de 
Dios, la vida eterna.

No es una utopía

+ Demetrio Fernández
obispo de Córdoba

Son muchos los retos que nos pre-
senta la época presente en torno 

a la familia. Por una parte, es la ins-
titución más apreciada; y, al mismo 
tiempo, dada la fragilidad humana, 
la familia sufre erosión interna y ex-
terna. Desde dentro, porque muchos 
acceden al matrimonio sin la debida 
preparación, sin la debida madurez 
afectiva, sin una experiencia sufi-
ciente de Dios, que santifica el amor 
humano en el matrimonio y lo pone a 
salvo de nuestras veleidades. Por eso, 
tanto fracaso matrimonial en nues-
tros días, tanto sufrimiento en este 
aspecto de la vida tan hondo para la 
persona. Hay mucho gozo en el seno 
de la familia, pero también hay mucho 
sufrimiento, sobre todo en aquellos 
que no se sienten amados como es-
peraban.

Lo que el hombre no es capaz de 
conseguir por sus solas fuerzas, y ni 
siquiera con la ayuda de los demás, 
puede alcanzarlo con la gracia de 
Dios, que quiere hacer feliz al hom-
bre, salvándole de su debilidad y de 
su pecado. Es posible la esperanza, 
también en este campo de la familia.

La Iglesia tiene la preciosa tarea 
de presentar con hechos, con el tes-
timonio de tantos hijos suyos, que la 
felicidad es posible, que la solidez de 
la familia nos interesa a todos, que no 
es una utopía ese plan de Dios sobre 
la familia, sino que es una realidad al 
alcance de todos. Y, al mismo tiempo, 
a la Iglesia se le encomienda ser hospi-
tal de campaña para todos los heridos 
en esta guerra. Ser lugar de acogida 
para todos sin discriminación, ser ho-
gar donde todos puedan encontrar el 
bálsamo de sus heridas, porque todos 
pueden ser curados y fortalecidos por 
el amor de Dios.

Nazaret,  
hogar abierto

+ César Franco
obispo de Segovia

Las fiestas de Navidad son fiestas 
profundamente familiares. Pro-

porcionan momentos de unión, afec-
to entrañable, memoria agradecida 
de quienes nos dejaron. Y también de 
perdón. ¡Cuántas heridas y resenti-
mientos se sanan sentados a la mesa 
y compartiendo el pan! Muchos retor-
nan estos días a la casa paterna, des-
pués de tiempos de ausencia, y pro-
vocan alegrías inolvidables. Aparece 
de nuevo el valor de la familia, como 
escuela de amor y humanidad.

No es casualidad que todo suceda 
en las fiestas en que el Hijo de Dios 
aparece en familia. Dios se hace vi-
sible en la humanidad de Cristo. El 

rostro de Dios tiene el rostro de Jesús, 
y los hombres pueden contemplarlo 
directamente: ver cómo crece, cómo 
se relaciona con sus padres, cómo 
aprende un oficio junto a José, cómo 
trata a sus padres, poniendo a Dios 
siempre en el primer lugar.

El hogar de Nazaret, además, era 
un hogar abierto, como abierto es el 
corazón del Padre. No es imaginable 
que estuviera cerrado a las necesida-
des de los demás, que fuera indife-
rente a los que vivían pobremente. Si 
Jesús, en su ministerio público, tenía 
una bolsa para los pobres y ordenaba 
hacer limosnas, es obvio que lo apren-
diera desde niño viendo la caridad de 
María y José, seguramente discreta 
y generosa. Creo que los cristianos 
olvidamos con frecuencia la belleza 
que tiene vivir en una familia donde 
Dios habita con absoluta novedad. 

Si viviéramos más conscientes de la 
gracia que poseemos, el testimonio 
que daríamos al mundo sería de una 
fuerza arrolladora. Ofreceríamos fa-
milias sostenidas e iluminadas por la 
gracia de Dios, que, sin artificio algu-
no, reflejarían la luz que ha brillado 
en la Navidad.

Núcleo donde 
transmitir la fe

+ José Manuel Lorca Planes 
obispo de Cartagena

Debemos dar gracias a Dios por 
el enorme regalo de la familia. 

La familia se convierte en generado-
ra de la espiritualidad de la caridad 
que nos impulsa al amor verdadero, 

al respeto de la dignidad de todo ser 
humano, a la aceptación de uno mis-
mo, a la entrega generosa por causa 
de Cristo y al servicio desinteresado 
buscando el bien común para todos. 
Al mismo tiempo, es necesario pedir a 
las instituciones públicas que presten 
la ayuda y protección necesarias para 
la estabilidad y seguridad de las fami-
lias, porque la familia no es un tema 
marginal, no es una cosa secundaria.

Es en el núcleo familiar donde debe 
transmitirse la fe a través de la parti-
cipación en la Eucaristía dominical, 
la formación de los hijos en la fe o me-
diante los diferentes signos diarios 
que realiza un cristiano. Dentro de la 
familia, se recibe, se educa y se cuida 
la vida del hombre de un modo exce-
lente; cada persona es valorada por sí 
misma, prescindiendo de la utilidad 
que pueda reportar.

Monseñor Carlos Osoro compuso esta oración y dibujó de su puño y letra las ilustraciones de la estampita que regaló a las 
más de dos mil familias que se acercaron a recibir su bendición, durante la fiesta de la Sagrada Familia. La primera, con la 
leyenda: «Nos une el amor de Cristo», representa a un matrimonio envuelto por el Amor del Señor, que brota desde el seno 
de la Virgen María. Ese Amor, que es Dios mismo, hace que la familia viva unida, y sea –se lee en la siguiente viñeta– «una 
familia que se quiere como la de Nazaret». La familia que pone a Dios en el centro es una familia que da vida y que está 
abierta al mundo, atenta a las necesidades de los demás, en particular a los que padecen pobrezas de tipo material, social 
o espiritual. Esta familia fecunda aparece representada en la última de las ilustraciones con tres generaciones: abuelos, 
padres y nietos. 

En su homilía, monseñor Osoro advirtió que, «en este momento en el que se está fraguando ciertamente una nueva época 
de la Historia, la familia cristiana, la Iglesia doméstica, debe asumir su responsabilidad. Son necesarias familias cristianas, 
que, con su testimonio de vida, sin andar con rodeos, sientan la responsabilidad de anunciar la alegría del Evangelio en este 
mundo. Esta Humanidad, este momento histórico, tiene necesidad de este anuncio. Igual que al comienzo de la vida pública 
del Señor hubo una familia que no podía ofrecer una fiesta a quienes asistían a la boda, porque –nos dice el Evangelio– no 
tenían vino, hoy no se puede hacer fiesta cuando Dios falta en la vida de los hombres». Por eso, es urgente redescubrir «el 
valor de la familia cristiana, donde nuestro Señor envuelve en su amor al matrimonio, y envueltos en ese amor, crean la 
familia, dan vida, entregan la noticia de Jesucristo a los hombres. Sí, es urgente que las familias cristianas entreguen lo 
mismo que regaló el Señor en las bodas de Caná, que no fue otra cosa que su presencia, su gracia, su amor, su entrega, su 
fidelidad… Solamente así se puede hacer fiesta y se puede mantener la fiesta en este mundo. ¡Quién mejor para regalar esto 
a este mundo que las familias cristianas, las Iglesias domésticas! Ánimo, queridos hermanos y hermanas: sed valientes, 
familias. Vivid lo que tenéis. Regalad lo que tenéis, lo que os ha dado el Señor. Sed valientes y audaces en este momento 
precisamente, donde hace falta valentía y audacia para entregar lo que vale y merece la pena: el amor mismo de Jesucristo, la 
alegría del Evangelio»
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Una recopilación de escri-
tos pastorales, que «puede 
ayudar a hacer balance» 

de los cinco años que lleva mon-
señor José Ignacio Munilla como 
obispo de San Sebastián: Hablaré 
a mi pueblo. Escritos pastorales 
2010-2014 (ed. Idatz), que sin duda 
ofrece un retrato muy cercano de 
un obispo español empeñado en 
dar difusión a la Buena Noticia 
desde todos los ámbitos de la co-
municación. Él, que ha confesado 
que, de pequeño, se escondía en 
otra habitación cuando sonaba el 
teléfono de casa, por timidez, ha 
adquirido con los años un labra-
do don de gentes acompañado de 
un don de medios, últimamente 
sobre todo a través de las redes 
sociales y del programa Sexto 
Continente, de Radio María. Que-
da pendiente una recopilación de 
las enseñanzas al hilo del Cate-
cismo que tanto bien han hecho 
a los oyentes de esta emisora a lo 
largo de los últimos años.

El libro, que llega a las librerías 
gracias al trabajo de preparación 
del sacerdote Pablo Cervera, está 
dividido en cuatro partes: artícu-
los publicados en prensa escrita 
–entre ellos, varios que monse-
ñor Munilla ha publicado en Alfa 
y Omega–; ponencias y conferen-
cias sobre diversos temas; ho-
milías pronunciadas en fiestas 
significativas para la diócesis de 
San Sebastián; y diversas Cartas 
pastorales. 

Lejos de una manera de enten-
der el ministerio que busca la paz 
con todos en un irenismo estéril, 
el obispo de San Sebastián no elu-
de cuestiones espinosas, quizá 
por aquello de que la primera for-
ma de caridad es la verdad. Así, 
denuncia los chaparrones anti-
clericales: «Creo sinceramente 
que existen razones para hablar 
de anticlericalismo en la cultura 
actual»; el aborto: «No cabe duda 
de que los empresarios de las clí-
nicas abortistas pueden dormir 
mucho más tranquilos»; la rela-
ción entre los católicos y la políti-
ca: «El tiempo ha demostrado que 
por el camino del mal menor se 
termina llegando al mal mayor; 
Jesucristo nos enseñó a apostar 
por el bien, no por el mal menor»; 
el terrorismo: «¿Son conformes 
con el sentir cristiano expresio-
nes como: ¡Que se mueran en la 
cárcel, que lo tienen bien mere-

cido!», o «El fin del terrorismo ha 
de ir acompañado de humildad y 
arrepentimiento; si no, el fin de la 
violencia sería un mero cálculo 
de conveniencia».

Un cheque en blanco al Señor 

Desde sus páginas, monseñor 
Munilla reitera la defensa de la 
clase de Religión en las escuelas,  
y abundan también las referen-
cias al gran don del sacerdocio, 
pese a los pecados de unos po-
cos que dañan a toda la Iglesia, 
y él mismo da testimonio de su 
vocación en otro de los textos. 
Junto a todo ello, muchos artícu-
los de fondo, de los que hacen ver 
con ojos nuevos los detalles de 
esa realidad que se nos escapa 

de tanto estar acostumbrados 
a verla: el contenido de los pro-
gramas  nocturnos de televisión 
como icono del corazón de esta 
sociedad, su mirada sobre el 
movimiento popular que nació 
el 15-M, sus reflexiones en Siete 
claves del matrimonio y de la fa-
milia cristiana, que son utiliza-
das en cursillos de novios de toda 
España... En resumen: un gran 
libro para acercarse a un pastor 
que, de joven, le dio un cheque en 
blanco al Señor, «y doy gracias 
a Dios, porque desde aquellos 
diecisiete años que cumplía en-
tonces, hasta hoy, no he dudado 
nunca de su llamada». 

Juan Luis Vázquez  
Díaz-Mayordomo

Escritos pastorales de monseñor Munilla 

Al hilo de la Buena Noticia 
El obispo de San Sebastián ha recogido en un solo volumen: 
Hablaré a mi pueblo, sus escritos pastorales más significativos,  
en el que hace gala de su don de gentes y su don de medios

Monseñor Sanz, en Benín

Mission Catholique. Bembereké (Benin): ése ha 
sido lugar del mundo elegido por monseñor 

Jesús Sanz, arzobispo de Oviedo, «para pasar la 
Navidad con nuestros hermanos misioneros, en 
ese enclave asturiano que la diócesis de Oviedo 
tiene en el corazón de África», como cuenta en el 
blog www.asturiasenbenin.blogspot.com.es Des-
pués de su viaje de hace dos años, repite ahora la 
experiencia «como gesto de cercanía, de agradeci-
miento, de apoyo fraterno, cuando ese continente 
hermano ha vuelto a saltar a las noticias no por 
su belleza, no por sus recursos, no por la bondad 
sencilla de su gente sufrida y de tantos modos cre-
yente, sino por la pandemia de turno que ahora se 
llama ébola como en otro momento se llamó sida».

«Se veía el inmenso cariño lleno de gratitud con 
el que recibían al obispo de Asturias que nos envía 
a nuestros sacerdotes misioneros y a los diáconos 
que pasan unos meses entre nosotros –cuenta 
monseñor Sanz–. Ellos me dieron gracias por la 
visita, pero les dije aquello de que no sólo ellos 
eran visitados por mí, sino que yo gozaba porque 
era visitado también por ellos, y todos nosotros 
visitados por ese Dios que se hizo pequeñito para 
no darnos miedo, sino para darnos con ternura 
y eficacia el don que nos traía viniendo así a sal-
varnos».

Los benineses le dieron también «una lección 
que no olvidaré. Nosotros solemos hacer deprisa 
y a veces rutinariamente el Yo confieso y el Señor, 
ten piedad. Ellos se tomaron tiempo, se pusieron 
de rodillas, guardaron un momento de silencio 
profundo y luego recitaron la plegaria para termi-
nar prorrumpiendo en un canto. Quedé impresio-
nado. Pregunté luego a alguno: ¿Por qué os ponéis 
de rodillas en el momento del perdón de la Misa? 
Y me contestaron: Porque pedir que Dios nos per-
done y saber que Él viene a abrazarnos en lo que 
nuestra vida es menos bella y menos bondadosa, 
en todo aquello que le ofende o hace daño a los 
hermanos, es algo que debe recibirse y esperarse 
con humildad. Arrodillarnos, entonces, no es una 
humillación de un Dios que nos aplasta implaca-
ble, sino la humildad gozosa y agradecida de quien 
tantas veces experimenta el abrazo del Señor».

Monseñor Munilla, por las calles de San Sebastián
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En tiempos de la euforia espacial, se hizo famosa la 
frase del astronauta ruso que, al poner de nuevo sus 
pies en la tierra, decía –de un modo políticamente 

muy correcto– que, desde su nave, no había visto a Dios por 
el cielo. Los creyentes y los fi-
lósofos razonables respiraron 
tranquilos. ¡Qué Dios hubiera 
sido aquél que habitara o na-
vegara los espacios surcados 
por los artefactos volantes 
humanos, como una especie 
de cuerpo sideral más!

A Dios nadie lo ha visto 
jamás. Si Dios es Dios, esto 
parce normal. Porque el que 
llama al ser a lo que no es, 
no es probable que aparezca 
como una cosa más entre las 
que existen en su maravillosa 
e inmensa creación. Lo sabían 
muy bien los sabios antiguos 
que hablaban de Él como la 
causa no causada de todas las 
causas, o como el motor in-
móvil del movimiento. Tam-
bién los filósofos modernos 
sitúan a Dios en el ámbito de 
lo trascendental o absoluto.

Sin embargo, no son sólo 
los ideólogos del ateísmo los 
que pretenden hacer de Dios 
un objeto al alcance de los 
ojos. También los pueblos y 
los hombres de sentimientos 
religiosos han deseado ver lo 
divino. Porque el ser huma-
no, además de espiritual, es 
irremediablemente carnal y 
el corazón quiere ver lo que desea. «Mira que la dolencia 
de amor, que no se cura, sino con la presencia y la figura», 
escribe el gran Juan de la Cruz. 

La dinámica carnal del espíritu humano ha conducido, 
con cierta frecuencia, a la fabricación de ídolos, dioses pal-
pables y visibles, hechos a la pobre medida de los cálculos 
humanos. Es el destino fatal de la Humanidad encerrada 

en sí misma, del yo solitario que no quiere contar más que 
con sus propios poderes para salvar su indigencia, y aca-
ba adorando ilusamente las obras de sus manos. Pero la 
historia del siglo XX es la demostración dramática de que 

los ídolos no salvan, más bien 
esclavizan y destruyen.

Para evitar la esclavitud 
de los ídolos, la Ley divina es 
taxativa en la prohibición de 
hacer imágenes de Dios. El pri-
mer mandamiento dice que, si 
queremos amar a Dios sobre 
todas las cosas, debemos re-
nunciar a hacernos imágenes 
de Él. Curiosamente, este im-
perativo bíblico tiene su eco en 
la tímida vuelta de Dios al pen-
samiento secular posterior a 
las catástrofes arrastradas 
por las ideologías ateas: sería 
deseable una justicia divina, 
pero de Dios no podemos sa-
ber nada, no tenemos concep-
tos ni imágenes para él.

Navidad es el tiempo del 
Dios hecho hombre: El Verbo 
se hizo carne. Es Dios mismo 
quien nos da una imagen di-
vina de sí mismo. En su in-
finita condescendencia con 
sus criaturas espirituales y 
carnales, el Invisible se hace 
visible, para que podamos ver-
le con nuestros ojos y amarle 
sin extravíos; para que nos 
apartemos de los ídolos y nos 
volvamos a Él. El Dios todopo-
deroso puede y quiere ser visto 

en la humildad de nuestra carne. Ante Belén y el Calvario, 
los ídolos quedan desenmascarados como imágenes de 
un mezquino poder. Es tiempo de alegrarse por el poder 
verdadero de Dios.

+ Juan Antonio Martínez Camino
obispo auxiliar de Madrid

Segundo Domingo después de Navidad

El Dios visible

Vocación del hombre: la moral cristiana
(del Compendio del Catecismo de la Iglesia católica; tras el nº, los del Catecismo completo)

376 (1790-1794.1801-1802) ¿Puede la conciencia moral emitir juicios erróneos?
La persona debe obedecer siempre al juicio cierto de la propia conciencia, la cual, sin embargo, puede también emitir juicios 

erróneos, por causas no siempre exentas de culpabilidad personal. Con todo, no es imputable a la persona el mal cometido 
por ignorancia involuntaria, aunque siga siendo objetivamente un mal. Es necesario, por tanto, esforzarse para corregir la 
conciencia moral de sus errores.

377 (1803.1833) ¿Qué es la virtud?
La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien: «El fin de una vida virtuosa consiste en llegar a ser seme-

jante a Dios» (san Gregorio de Nisa). Hay virtudes humanas y teologales.

379 (1805.1834) ¿Cuáles son las principales virtudes humanas?
Las principales virtudes humanas son las denominadas cardinales, que agrupan a todas las demás y constituyen las bases 

de la vida virtuosa. Son la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.

380 (1806.1835) ¿Qué es la prudencia?
La prudencia dispone la razón a discernir, en cada circunstancia, nuestro verdadero bien y a elegir los medios adecuados 

para realizarlo. Es guía de las demás virtudes, indicándoles su regla y medida.

La vida en Cristo

Evangelio

En el principio ya existía la 
Palabra, y la Palabra estaba 

junto a Dios, y la Palabra era Dios. 
La Palabra en el principio estaba 
junto a Dios. Por medio de la Pa-
labra se hizo todo, y sin ella no se 
hizo nada de lo que se ha hecho. 
En la Palabra había vida, y la vida 
era la luz de los hombres. La luz 
brilla en la tiniebla, y la tiniebla 
no la recibió.

Surgió un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan: éste 
venía como testigo para dar tes-
timonio de la luz, para que por 
él todos vinieran a la fe. No era 
él la luz, sino testigo de la luz. La 
Palabra era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre. Al mun-
do vino y en el mundo estaba; el 
mundo se hizo por medio de ella, 
y el mundo no la conoció. Vino a 
su casa, y los suyos no la recibie-
ron. Pero a cuantos la recibieron, 
les da poder para ser hijos de 
Dios, si creen en su nombre. És-
tos no han nacido de sangre, ni de 
amor carnal, ni de amor humano, 
sino de Dios. Y la Palabra se hizo 
carne, y acampó entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del 
Padre, lleno de gracia y de verdad.

Juan da testimonio de Él y grita 
diciendo: «Éste es de quien dije: El 
que viene detrás de mí, pasa de-
lante de mí, porque existía antes 
que yo». Pues de su plenitud todos 
hemos recibido gracia tras gra-
cia: porque la ley se dio por medio 
de Moisés, la gracia y la verdad 
vinieron por medio de Jesucristo.

A Dios nadie lo ha visto jamás: 
el Hijo único, que está en el seno 
del Padre, es quien lo ha dado a 
conocer.

Jn 1, 1-18

Nacimiento de Jesús, del Maestro Francke (siglo XV). 
Kunsthalle, Hamburgo
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El Greco en Madrid:

Belleza y significado

Esta extrañeza , sin duda, se 
forja mediante la simbiosis de 
tradición oriental y tradición 

occidental, intrínsecamente unidas 
en la vida y la obra de El Greco. Naci-
do en Candía, en la isla de Creta, allí 
pudo percibir la fuerza conceptual y 
la función litúrgica de los iconos. A su 
vez, atento a la realidad de su tiempo, 
conocía las novedades pictóricas ita-
lianas por los grabados que llegaban 
hasta Creta, por entonces protecto-
rado de Venecia. Su deseo de conocer 
directamente a los grandes maestros 
le movió a viajar a Venecia, donde asi-
miló el color de Tiziano, el empleo de 
las luces nocturnas de los Bassano 
y las formas rompedoras del Tinto-
retto. De este último, también apren-
dió a trabajar con modelos de bulto, 
con maniquíes que le servían para el 
estudio reflexivo de las composicio-
nes, el movimiento de las figuras y la 

El IV centenario de la muerte de El Greco, conmemorado a lo largo del año 2014, nos ha puesto ante un artista 
excepcional, con un lenguaje personal y una inquietud intelectual que no pasaron desapercibidos entre sus coetáneos, 

y tampoco han dejado indiferente al hombre de los siglos sucesivos, convirtiéndose de hecho en una referencia 
muy significativa para los artistas contemporáneos y vanguardistas, que valoraron su creatividad y la constante 

renovación de su lenguaje pictórico como gran precursor de la modernidad. La genialidad de su obra es inseparable  
de la singularidad de su persona, como muy bien destacó fray Hortensio Paravicino, poeta y amigo de El Greco,  

en los versos que compuso para su epitafio: Su extrañeza admirarán, no imitarán edades

Anunciación Adoración de los Magos

Huida a Egipto San Francisco en éxtasis
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disposición de la luz. La sensibilidad 
artística de El Greco no podía quedar 
indemne ante la revolución que los 
pintores venecianos llevaban a cabo, 
partiendo de la observación de la na-
turaleza y del dominio del color, como 
recurso más adecuado para la capta-
ción de ésta. 

Más allá de su asistencia o no al 
taller de Tiziano, de lo que no hay 
constancia documental, la verdadera 
impronta veneciana le llegó a través 
de Tintoretto, gran renovador en la 
representación de escenas sagradas 
por su intensidad expresiva, por su 
dinamismo, por sus contrastes lumí-
nicos, por la fuerza de las tonalida-
des…, caracteres todos ellos llevados 
a plenitud en la pintura de madurez 
de El Greco. En Venecia, color y luz 
se convirtieron en claves de un nuevo 
lenguaje formal, pero sin desligarse 
en ningún caso de la identidad orien-
tal de Doménikos Theotokópoulos, 
que él mismo 
se encargaba 
de recordar a 
través de sus 
firmas.

El carácter 
inconformis-
ta de El Greco, 
su deseo de ir 
más allá en 
su formación 
como pintor, 
le llevaron a 
Roma, donde 
p u d o  c o n -
t e m p l a r  d e 
modo directo 
la monumen-
t a l i d a d  d e 
Miguel Ángel, 
c o n  q u i e n 
comparte una búsqueda de la Belleza 
que trascienda lo puramente material 
y efímero. De la mano de Julio Clovio, 
se introdujo, además, en el círculo 
intelectual del cardenal Alejandro 
Farnesio, porque El Greco también 
fue un pintor humanista que atesoró 
una gran biblioteca, donde, junto a 
tratados artísticos y escritos filosó-
ficos, se encuentran inventariados 
textos religiosos, como la Biblia, las 
Constituciones Apostólicas, y libros 
de san Basilio, san Juan Crisóstomo y 
Pseudo Dionisio Areopagita. Tras su 
periplo italiano, el asentamiento defi-
nitivo del pintor y la consolidación de 
su carrera se darán en Toledo, donde 
llegó en 1577 para poner sus pinceles 
al servicio de la espiritualidad caste-
llana, con una amplia producción de 
pintura religiosa y de retratos, des-
tacando el retablo de Santo Domingo 
el Antiguo, El Expolio de la catedral o 
el Entierro del Señor de Orgaz. Allí se 
asentó definitivamente, tras su inten-
to de trabajar en El Escorial para Feli-
pe II, quien consideró que su Martirio 
de san Mauricio no se adecuaba a las 
normas del decoro.

La genialidad de este artista, el de-
seo de profundizar en el estudio de 
su persona y de su obra en el IV cen-
tenario de su muerte, ha llevado a un 
grupo de alumnos de los Grados de 
Historia e Historia del Arte, de la Uni-
versidad CEU San Pablo, a profundi-

zar en la obra de El Greco en Madrid, 
culminando con la publicación El Gre-
co en Madrid. Belleza y significado. El 
proyecto, impulsado por la Delegación 
de Cultura de la archidiócesis de Ma-
drid, no se propone la catalogación de 
las obras de El Greco en la capital, sino 
un análisis iconográfico de escenas 
sacras, imágenes de santos peniten-
tes y retratos a partir de ciertas obras 
conservadas en instituciones como 
el Museo del Prado, Museo Thyssen 
Bornemisza, Museo Lázaro Galdia-
no, Museo Cerralbo, o la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. El libro 
finaliza con una pintura que se consi-
dera epílogo pictórico del artista, su 
postrera versión de la Expulsión de 
los mercaderes del Templo, conser-
vada en la iglesia madrileña de San 
Ginés. Para una mejor comprensión 
de las pinturas, el libro parte de capí-
tulos introductorios que recuerdan la 
biografía del artista, su empatía con 

la literatura 
y la espi r i-
tualidad es-
pañolas del 
s i g l o  X V I , 
la simbiosis 
de tradición 
oriental y oc-
c ident a l  en 
su obra, o el 
proyecto más 
ambicioso 
realizado en 
la capital, el 
gran retablo 
del colegio de 
doña Mar ía 
de  A r a gón , 
donde se ad-
vierte la im-
pronta espi-

ritual de san Alonso de Orozco.
De la presentación de pinturas 

como la Huida a Egipto (Museo del 
Prado), la Anunciación (Museo Thys-
sen), San Francisco en éxtasis (Museo 
Cerralbo), la Adoración de los Magos 
(Museo Lázaro Galdiano), o San Je-
rónimo penitente (Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando), entre 
otras, se deduce que la intensidad ex-
presiva y el dramatismo de las esce-
nas no pueden ser únicamente fruto 
de la perfección técnica del artista, 
sino que obedecen a una compleja tra-
yectoria vital, la de un hombre que no 
renuncia nunca a su identidad orien-
tal para expresar su espiritualidad y 
la de su época. Su inquietud intelec-
tual, sus deseos de conocer en directo 
a aquellos maestros que admiraba, 
sus constantes preguntas sobre el co-
lor y el dibujo, forjaron en El Greco un 
estilo único que no se conforma con la 
repetición de arquetipos ya estableci-
dos, sino que hace emerger una reali-
dad trascendente en directa conexión 
con la humanidad de sus figuras. El 
Greco no fue un mero copista de aque-
llos maestros que se constituyeron en 
autoridad para él, como Tiziano o Tin-
toretto, sino que interiorizó aquellas 
tradiciones culturales que conoció, 
desde su infancia en Creta, hasta su 
asentamiento en Toledo.

María Rodríguez Velasco

San Jerónimo penitente

El Expolio

Expulsión de los mercaderes del Templo
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«Hay verdaderamente mu-
chas lágrimas en esta Na-
vidad junto con las lágri-

mas del Niño Jesús». Estas palabras 
del Papa Francisco, transmitidas en 
directo por canales de televisión de 
los cinco continentes, el 25 de diciem-
bre, se han convertido en su idea fija.

La situación de los perseguidos, en 
particular en Oriente Medio, ha sido, 
de hecho, el hilo conductor de sus pen-
samientos e intervenciones estos días. 
Francisco no podía soportar la idea de 
vivir días tranquilos y festivos mien-
tras en Iraq, Siria y otros países, niños 
con sus madres están siendo expulsa-
dos de sus hogares, o despojados de 
todos sus bienes con violencia.

Víctimas del Estado Islámico

Antes de comenzar estos días san-
tos, el Papa tomó papel y pluma para 
escribir a los cristianos de toda la 
región de Oriente Medio, donde «las 
notas de los villancicos estarán mez-
cladas con lágrimas y suspiros». El 
Papa Francisco alude, en particular, 
a las víctimas del llamado Estado 
Islámico. El Pontífice, en la misiva 
que recibieron las comunidades cris-

tianas de la región en vísperas de la 
Navidad, acusa a esta organización 
terrorista de cometer «todo tipo de 
abusos y prácticas inhumanas, gol-
peando especialmente a aquellos de 
vosotros que han sido brutalmente 
expulsados de sus tierras, en las que 
los cristianos están presentes desde 
la época apostólica».

«Pienso especialmente en los ni-
ños, las madres, los ancianos, los des-
plazados y refugiados, los que pasan 
hambre, los que tienen que soportar la 
dureza del invierno sin un techo bajo 
el que protegerse. Este sufrimiento 
clama a Dios y apela al compromi-
so de todos nosotros, con la oración 
y todo tipo de iniciativas», añade el 
Papa en su carta.

En este año 2014, las comunida-
des cristianas de toda Siria han sido 
objeto de una violencia sistemática. 
Quizás el mayor impacto de la violen-
cia haya sido la emigración masiva. 
El Patriarca greco-católico melquita 
Gregorios III Laham ha denunciado 
que un tercio de los cristianos de una 
población de 1.750.000 personas han 
sido desplazados o han abandonado 
el país. En dos años, la ciudad de Ale-
po, que anteriormente contaba con la 

comunidad cristiana más grande de 
Siria, ha perdido en torno al 65 por 
ciento de sus miembros. Las organi-
zaciones que estudian la persecución 
han indicado que el éxodo de cristia-
nos de Siria es una repetición a toda 
velocidad de lo que ha ocurrido en 
Iraq durante los últimos 10 ó 20 años, 
en los que la comunidad cristiana 
cayó en picado, de más de 1 millón de 
personas, a unas escasas 300.000.

Llamada por teléfono  
a los cristianos de Iraq

Pero el Papa no se ha conformado 
con escribir. A las 5 de la tarde del 24 
de diciembre, cuando preparaba la ce-
lebración de la Misa del Gallo en la ba-
sílica de San Pedro, llamó por teléfono 
a los católicos de Ankawa, en el norte 
de Iraq, reunidos para la celebración 
de la Navidad. Muchos de estos cris-
tianos han encontrado refugio en la 
zona controlada por los kurdos tras 
haber sido expulsados de las casas 
en las que vivían, desde hace siglos, 
en Mosul, la bíblica Nínive.

«Vosotros sois como Jesús, en la 
noche de su nacimiento –les dijo el 
Papa–. Para Él no había sitio, fue ex-

pulsado y tuvo que huir a Egipto para 
salvarse. Vosotros sois como Jesús 
esta tarde, y yo os bendigo, estoy jun-
to a vosotros, pensad que sois como 
Jesús en esta situación, y a mí esto me 
hace rezar más por vosotros». 

«Queridos hermanos y hermanas, 
estoy con vosotros, estoy muy cerca-
no a vosotros esta tarde. Con todo el 
corazón, y pido a Jesús que os acari-
cie con su ternura. A la Virgen, que 
os llene de mucho amor. Estoy con 
vosotros», no se cansaba de repetir 
el Papa.

En ese momento, la comunicación 
telefónica se interrumpió por un pro-
blema de satélite, lo que hizo que la 
sensación de abandono en la que vi-
ven los cristianos iraquíes pareciera 
aún más grande. La llamada telefóni-
ca fue seguida en directo por el canal 
católico italiano de televisión TV2000.

Una Navidad comprometida 
con los perseguidos

Luego, durante el mensaje papal 
más esperado de esta Navidad, cuan-
do las cámaras de televisión trans-
mitían su saludo en directo en todo 
el planeta, los perseguidos de Iraq y 

Navidad del Papa con los cristianos perseguidos 

Lágrimas y villancicos
La persecución de los cristianos, particularmente en Iraq y Siria, se ha convertido  
en la preocupación constante de Francisco en estos días de Navidad. El Santo Padre 
ha aprovechado toda ocasión y medio para que el mundo reconozca su sufrimiento

Un momento de la Misa del Gallo, el 24 de diciembre, en la basílica de San Pedro, en el Vaticano
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Siria volvieron a convertirse en su 
primera preocupación. «Que la Na-
vidad les traiga esperanza, así como 
a tantos desplazados, prófugos y re-
fugiados, niños, adultos y ancianos, 
de aquella región y de todo el mundo; 
que la indiferencia se transforme en 
cercanía y el rechazo en acogida, para 
que los que ahora están sumidos en la 
prueba reciban la ayuda humanitaria 
necesaria para sobrevivir a los rigores 
del invierno, puedan regresar a sus 
países y vivir con dignidad», pidió el 
obispo de Roma. 

Después, ampliando su mirada a 
toda la región, añadió: «Que el Señor 
abra los corazones a la confianza y 
otorgue la paz a todo el Medio Oriente, 
a partir de la tierra bendecida por su 
nacimiento, sosteniendo los esfuer-
zos de los que se comprometen acti-
vamente en el diálogo entre israelíes 
y palestinos».

Las palabras y la acción del Papa 
por los cristianos perseguidos con-
tinuaron el 26 de diciembre, día en el 
que la Iglesia celebra al primer mártir 
de la historia cristiana, san Esteban. 

El Papa se dirigió en particular a 
los que son perseguidos por seguir a 
Cristo y les dijo: «Si lleváis esta cruz 

con amor, habréis entrado en el miste-
rio de Navidad, estáis en el corazón de 
Cristo y de la Iglesia». Por otra parte, 
Francisco pidió oraciones «para que, 
con el sacrificio de estos mártires de 
hoy (¡son muchos, muchísimos!) se re-
fuerce en todas las partes del mundo 
el compromiso por reconocer y asegu-
rar concretamente la libertad religio-
sa, que es un derecho inalienable de 
toda persona humana».

Cartas, llamadas telefónicas, homi-
lías… La acción del Papa también ha 
pasado, en esta última semana, por 
Twitter. En ese mismo día, escribía 
este micro-mensaje: «Recemos hoy 
por todos los que son perseguidos a 
causa de la fe cristiana».

Niños ultrajados

Sólo ha habido otra preocupación 
capaz de alejar por momentos de la 
mente del Papa el sufrimiento de los 
cristianos de Oriente Medio, el dra-
ma de tantos niños. En su mensaje de 
Navidad, pidió pensar «en todos los 
niños hoy maltratados y muertos, sea 
los que lo padecen antes de ver la luz, 
privados del amor generoso de sus 
padres y sepultados en el egoísmo de 

una cultura que no ama la vida; sean 
los niños desplazados a causa de las 
guerras y las persecuciones, sujetos 
a abusos y explotación ante nuestros 
ojos y con nuestro silencio cómplice; a 
los niños masacrados en los bombar-
deos, incluso allí donde ha nacido el 
Hijo de Dios». 

«Todavía hoy, su silencio impoten-
te grita bajo la espada de tantos He-
rodes. Sobre su sangre campea hoy 
la sombra de los actuales Herodes», 
afirmó. Por eso, en la homilía de la 
Misa del Gallo constataba: «¡Cuánta 
necesidad de ternura tiene el mundo 
de hoy!»

«Cuando nos damos cuenta de que 
Dios está enamorado de nuestra pe-
queñez, que Él mismo se hace peque-
ño para propiciar el encuentro con no-
sotros, no podemos no abrirle nuestro 
corazón y suplicarle: Señor, ayúdame 
a ser como tú, dame la gracia de la 
ternura en las circunstancias más du-
ras de la vida, concédeme la gracia de 
la cercanía en las necesidades de los 
demás, de la humildad en cualquier 
conflicto», concluyó el Papa en la en-
trañable noche.

Jesús Colina. Roma

Grandes  
mensajes del 
Papa en Navidad

* El curso de los siglos ha 
estado marcado por la violencia, 
las guerras, el odio y la opresión. 
Pero Dios, que había puesto 
sus esperanzas en el hombre 
hecho a su imagen y semejanza, 
aguardaba pacientemente. Ha 
esperado con paciencia frente a la 
corrupción de los hombres y los 
pueblos. Su paciente fidelidad es 
más fuerte que las tinieblas y que 
la corrupción. 

 Esta noche santa, en la que 
contemplamos al Niño Jesús 
apenas nacido y acostado en un 
pesebre, nos invita a reflexionar. 
¿Cómo acogemos la ternura de 
Dios? ¿Me dejo alcanzar por 
Él, me dejo abrazar por Él, o le 
impido que se acerque? «Pero si 
yo busco al Señor» –podríamos 
responder–. Sin embargo, lo más 
importante no es buscarlo, sino 
dejar que sea Él quien me busque, 
quien me encuentre y me acaricie 
con cariño.

Santa Misa de Nochebuena

* «Vosotros seréis odiados 
por todos a causa de mi Nombre». 
Estas palabras del Señor no 
turban la celebración de la 
Navidad, sino que la despojan del 
falso revestimiento empalagoso 
que no le pertenece. Nos hacen 
comprender que, en las pruebas 
aceptadas a causa de la fe, la 
violencia es derrotada por el 
amor, la muerte por la vida. Y, 
si no todos están llamados a 
derramar su propia sangre, a 
todo cristiano se le pide, sin 
embargo, que sea coherente, en 
cada circunstancia, con la fe que 
profesa.

Ángelus del 26 de diciembre

* Vuestra presencia es valiosa. 
Sois un pequeño rebaño, pero con 
una gran responsabilidad en la 
tierra en que nació y se extendió 
el cristianismo. Sois como la 
levadura en la masa. Antes que 
cualquiera de las actividades de 
la Iglesia en el ámbito educativo, 
sanitario o asistencial, tan 
valoradas por todos, la mayor 
riqueza para la región son los 
cristianos. Gracias por vuestra 
perseverancia.

Vuestros intentos por 
colaborar con personas de otras 
religiones es otro signo del reino 
de Dios. El diálogo basado en 
una actitud de apertura, en la 
verdad y el amor, es también el 
mejor antídoto contra la tentación 
del fundamentalismo religioso, 
que es una amenaza para los 
creyentes de todas las religiones. 

Carta a los cristianos  
de Oriente Medio

Vista de la celebración de la Misa del Gallo. A la derecha, el Papa besa al Niño Jesús. Arriba, bendición urbi et orbi
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La esclavitud, crimen de lesa 
humanidad, está oficialmente 
abolida en el mundo. Sin embar-

go, todavía hay millones de personas 
privados de su libertad y obligados 
a vivir en condiciones similares a la 
esclavitud. Me refiero a tantos traba-
jadores y trabajadoras, incluso me-
nores, oprimidos de manera formal o 
informal en todos los sectores, desde 
el trabajo doméstico al de la agricultu-
ra, de la industria manufacturera a la 
minería, tanto en los países donde la 
legislación laboral no cumple con las 
mínimas normas y estándares inter-
nacionales, como, aunque de manera 
ilegal, en aquellos cuya legislación 
protege a los trabajadores.

Pienso también en las condiciones 
de vida de muchos emigrantes que, en 
su dramático viaje, sufren el hambre, 
se ven privados de la libertad, des-
pojados de sus bienes o de los que se 
abusa física y sexualmente. En aque-
llos que, una vez llegados a su destino 
después de un viaje durísimo y con 
miedo e inseguridad, son detenidos 
en condiciones a veces inhumanas. 
Pienso en los que se ven obligados a la 
clandestinidad por diferentes motivos 
sociales, políticos y económicos, y en 
aquellos que, con el fin de permane-
cer dentro de la ley, aceptan vivir y 
trabajar en condiciones inadmisibles, 
sobre todo cuando las legislaciones 
nacionales crean o permiten una de-
pendencia estructural del trabajador 
emigrado con respecto al empleador, 
como por ejemplo cuando se condi-
ciona la legalidad de la estancia al 
contrato de trabajo... Sí, pienso en el 
trabajo esclavo.

Pienso en las personas obligadas a 
ejercer la prostitución, entre las que 
hay muchos menores, y en los escla-
vos y esclavas sexuales; en las mujeres 
obligadas a casarse, en aquellas que 
son vendidas con vistas al matrimo-
nio o en las entregadas en sucesión, 
a un familiar después de la muerte de 
su marido, sin tener el derecho de dar 
o no su consentimiento.

No puedo dejar de pensar en los 
niños y adultos que son víctimas del 
tráfico y comercialización para la ex-
tracción de órganos, para ser recluta-
dos como soldados, para la mendici-
dad, para actividades ilegales como la 
producción o venta de drogas, o para 
formas encubiertas de adopción in-
ternacional.

Pienso finalmente en todos los se-
cuestrados y encerrados en cautivi-
dad por grupos terroristas, puestos 
a su servicio como combatientes o, 
sobre todo las niñas y mujeres, como 
esclavas sexuales.

Causas de la esclavitud

En la raíz de la esclavitud se en-
cuentra una concepción de la perso-
na humana que admite el que pueda 
ser tratada como un objeto. Cuando el 
pecado corrompe el corazón humano, 
y lo aleja de su Creador y de sus seme-
jantes, éstos ya no se ven como seres 
de la misma dignidad, como herma-
nos y hermanas, sino como objetos. 

Junto a esta causa ontológica hay 
otras que ayudan a explicar las for-
mas contemporáneas de la esclavitud. 
Me refiero, en primer lugar, a la pobre-
za, al subdesarrollo y a la exclusión, 
especialmente cuando se combinan 
con la falta de acceso a la educación, 
o con una realidad caracterizada por 
las escasas, por no decir inexistentes, 
oportunidades de trabajo. Con fre-
cuencia, las víctimas de la trata y de 
la esclavitud son personas que han 
buscado una manera de salir de un 
estado de pobreza extrema, creyendo 
a menudo en falsas promesas de tra-
bajo, para caer después en manos de 
redes criminales.

Entre las causas de la esclavitud 
hay que incluir también la corrupción 
de quienes están dispuestos a hacer 
cualquier cosa para enriquecerse. En 
efecto, la esclavitud y la trata de per-
sonas humanas requieren una com-
plicidad que, con mucha frecuencia, 

pasa a través de la corrupción de los 
intermediarios, de algunos miembros 
de las fuerzas del orden, o de otros 
agentes estatales, o de diferentes ins-
tituciones, civiles y militares.

Otras causas de la esclavitud son 
los conflictos armados, la violencia, el 
crimen y el terrorismo. Muchas perso-
nas son secuestradas para ser vendi-
das o reclutadas como combatientes, 
o explotadas sexualmente, mientras 
que otras se ven obligadas a emigrar, 
dejando todo lo que poseen e incluso 
la familia. Éstas últimas se ven empu-
jadas a buscar una alternativa a esas 
terribles condiciones, aun a costa de 
su propia dignidad y supervivencia, 
con el riesgo de entrar, de ese modo, en 
ese círculo vicioso que las convierte 
en víctimas de la miseria, la corrup-
ción y sus consecuencias perniciosas.

Compromiso común

Con frecuencia, tenemos la impre-
sión de que todo esto tiene lugar bajo 
la indiferencia general. Aunque, por 
desgracia, esto es cierto en gran parte, 
quisiera mencionar el gran trabajo si-
lencioso que muchas congregaciones 
religiosas, especialmente femeninas, 
realizan en favor de las víctimas. Es-
tos Institutos trabajan en contextos 
difíciles, a veces dominados por la 
violencia, tratando de romper las ca-

denas invisibles que tienen encade-
nadas a las víctimas a sus traficantes 
y explotadores; cadenas cuyos esla-
bones están hechos de sutiles meca-
nismos psicológicos, que convierten 
a las víctimas en dependientes de sus 
verdugos, a través del chantaje y la 
amenaza, a ellos y a sus seres queri-
dos, pero también a través de medios 
materiales, como la confiscación de 
documentos de identidad y la violen-
cia física. 

Este inmenso trabajo merece el 
aprecio de toda la Iglesia y de la so-
ciedad. Pero, por sí solo, no es sufi-
ciente para poner fin al flagelo de la 
explotación de la persona humana. Se 
requiere también un triple compromi-
so a nivel institucional de prevención, 
protección de las víctimas y persecu-
ción judicial contra los responsables. 
Además, como las organizaciones cri-
minales utilizan redes globales para 
lograr sus objetivos, la acción para 
derrotar a este fenómeno requiere un 
esfuerzo conjunto y también global.

Los Estados deben vigilar para 
que su legislación nacional en mate-
ria de migración, trabajo, adopcio-
nes, deslocalización de empresas y 
comercialización de los productos 
elaborados mediante la explotación 
del trabajo, respete la dignidad de la 
persona. Las organizaciones inter-
gubernamentales, de acuerdo con el 

Mensaje del Papa para la Jornada Mundial de la Paz:

No esclavos, sino hermanos
El flagelo cada vez más generalizado de la esclavitud es el tema del Mensaje del Papa para la Jornada Mundial 

de la Paz 2015, que se celebra mañana. Éstos son sus párrafos centrales:

En un taller mecánico de Dimapur, en la India...
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principio de subsidiariedad, están 
llamadas a implementar iniciativas 
coordinadas para luchar contra las 
redes transnacionales del crimen 
organizado. Las empresas tienen el 
deber de garantizar a sus empleados 
condiciones de trabajo dignas y sala-
rios adecuados, pero también han de 
vigilar para que no se produzcan en 
las cadenas de distribución formas de 
servidumbre o trata de personas. A la 
responsabilidad social de la empresa 
hay que unir la responsabilidad social 
del consumidor. Pues cada persona 
debe ser consciente de que «comprar 
es siempre un acto moral, además de 
económico» (cf. Benedicto XVI, encí-
clica Caritas in veritate, 66).

Las organizaciones de la sociedad 
civil, por su parte, tienen la tarea de 
sensibilizar y estimular las concien-
cias acerca de las medidas necesarias 
para combatir y erradicar la cultura 
de la esclavitud. En los últimos años, 
la Santa Sede, acogiendo el grito de 
dolor de las víctimas de la trata de 
personas y la voz de las congrega-
ciones religiosas que las acompañan 
hacia su liberación, ha multiplicado 
los llamamientos a la comunidad in-
ternacional, para que los diversos ac-
tores unan sus esfuerzos y cooperen 
para poner fin a esta plaga. Además, 
se han organizado algunos encuen-
tros con el fin de dar visibilidad al 
fenómeno de la trata de personas y 
facilitar la colaboración entre los di-
ferentes agentes, incluidos expertos 
del mundo académico y de las organi-
zaciones internacionales, organismos 
policiales de los diferentes países de 
origen, tránsito y destino de los mi-
grantes, así como representantes de 
grupos eclesiales que trabajan por las 
víctimas. Espero que estos esfuerzos 
continúen y se redoblen en los próxi-
mos años.

Globalizar la fraternidad

En esta perspectiva, deseo invitar 
a cada uno, según su puesto y respon-

sabilidades, a realizar gestos de fra-
ternidad con los que se encuentran 
en un estado de sometimiento. Pre-
guntémonos, tanto comunitaria como 
personalmente, cómo nos sentimos 
interpelados cuando encontramos o 
tratamos en la vida cotidiana con víc-
timas de la trata de personas, o cuan-
do tenemos que elegir productos que, 
con probabilidad, podrían haber sido 
realizados mediante la explotación 
de otras personas. Algunos hacen la 
vista gorda. Otros, sin embargo, optan 
por hacer algo positivo, participando 
en asociaciones civiles, o haciendo 
pequeños gestos cotidianos –que son 
tan valiosos–, como decir una pala-
bra, un saludo, un Buenos días, o una 
sonrisa, que no nos cuestan nada, 
pero que pueden dar esperanza, cam-
biar la vida de una persona que vive 
en la invisibilidad, e incluso cambiar 
nuestras vidas en relación con esta 
realidad.

Debemos reconocer que estamos 
frente a un fenómeno mundial que so-
brepasa las competencias de una sola 
comunidad o nación. Para derrotarlo, 
se necesita una movilización de una 
dimensión comparable a la del mis-
mo fenómeno. Por esta razón, hago un 
llamamiento urgente a todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad, y a 
todos los que, de lejos o de cerca, in-
cluso en los más altos niveles de las 
instituciones, son testigos del flagelo 
de la esclavitud contemporánea, para 
que no sean cómplices de este mal, 
para que no aparten los ojos del sufri-
miento de sus hermanos y hermanas 
en humanidad, privados de libertad 
y dignidad.

Sabemos que Dios nos pedirá a 
cada uno de nosotros: ¿Qué has he-
cho con tu hermano? (cf. Gn 4,9-10). 
La globalización de la indiferencia, 
que ahora afecta a la vida de tantos 
hermanos y hermanas, nos pide que 
seamos artífices de una globalización 
de la solidaridad y de la fraternidad, 
que les dé esperanza y les haga reanu-
dar con ánimo el camino.

Cuando se admite que la persona humana puede ser tratada como un objeto...

La esclavitud moderna

1- 35,8 millones de personas viven en condiciones de esclavitud.
Fuente: Global Slavery Index 2014

2- El 61% de los 
esclavos vive 

en India, China, 
Pakistán, Uzbe-
kistán y Rusia. 
En Europa viven 
566.200 perso-
na s en cond i-
ciones de escla-
vitud.  Fuente: 
Global Slavery 
Index 2014

3 - Existen diversas formas de esclavitud moderna: el trabajo en 
condiciones de servidumbre, el trabajo infantil, la explotación 

sexual, el tráfico de órganos y el matrimonio forzado.
Fuente: Anti-slavery

4 - La mayoría 
de las perso-

nas que son víc-
timas de la trata 
tienen entre 18 y 
24 años de edad, 
aunque también 
hay niños de has-
ta 5 ó 6 años.

Fuente: 
Organización 
Internacional 

para las 
Migraciones

5 - La esclavitud moderna genera ganancias de más de 32.000 millo-
nes de dólares al año.

Fuente: Organización Internacional del Trabajo

6       - Según una investigación oficial del Gobierno estadounidense, 
se utilizan esclavos en la producción de, al menos, 122 productos 

diferentes en 58 países, que se exportan a todo el mundo. Entre ellos, 
los textiles en China, los ladrillos en Brasil, los diamantes en África, 
o las plantaciones de té en Bangladesh.

Fuente: Departamento de Trabajo de EE.UU. 
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Soy Claire, tengo 13 años y soy 
la única hija de mis padres. 
Mi padre es mitad guineano, 

mitad  nigeriano y no sé a qué se de-
dica. Mi madre es guineana. Ella se 
gana la vida con la venta de alimen-
tos. Yo nací en Guinea, pero crecí en 
Gabón, en una casa de acogida de 
una señora a la que llamo abuela, 
porque ella me cuidó. Mi abuela se 
llama Jacqueline y vive en el barrio 
Nzeng-Ayong.

Tenía 5 años cuando mi mamá se 
fue y me dejó en casa de Jacqueline. 
Recuerdo haber visto a papá, en la 
casa de adopción, viniendo a buscar-
me. Mamá le había prohibido que me 
llevara con él; desde entonces, ya no 
he vuelto a ver a mi padre. Al princi-
pio, mi mamá también venía a ver-
me, pero dejó de hacerlo y ya no la he 
vuelto a ver más. Los vecinos me con-
taron que dejó de visitarme porque 
yo estaba enferma, pero no sé de qué 
enfermedad se trataba.

En la casa de la abuela había mo-
mentos en que me sentía bien. En 
otros, me sentía extraña por la ma-

nera en que empezó a tratarme. Me 
decía que mi madre había huido, que 
era incapaz de cuidarme y que ésa 
no era mi casa. Me trataba como a 

un animal, todos los días tenía lesio-
nes. A pesar de cómo me trataba, me 
apuntó a la escuela. No pude termi-
nar ni siquiera mi primer año escolar, 

porque me hizo la vida muy difícil. A 
veces, traía policías para torturarme 
y ver cómo reaccionaba... Realmente 
fue un infierno. Yo trabajaba duro y 
lloraba todo el tiempo, pero a ella no 
le importaba.

De vez en cuando, venían a visitar-
me tres tías maternas, que se pasaban 
por casa de Jacqueline cuando venían 
a Gabón, pero no era suficiente. Ellas 
no tenían los medios para llevarme 
lejos de la casa de acogida. En cuanto 
mis tías salían por la puerta, la abuela 
me insultaba. También las insultaba 
a ellas, así que nunca más volvieron 
a visitarme. 

Un día, la abuela me dijo que fuera a 
por bebidas. Era de noche y le pregun-
té: ¿Por qué me envías sola de noche? 
Ella insistió violentamente. Me fui, en-
tonces, acompañada por tres hombres 
con los que ella había estado hablando 
durante mucho tiempo. No les conocía 
de nada, pero al ver la violencia con 
la que me hablaba, tuve miedo y no 
quise decir nada. Obedecí y me fui con 
aquellos hombres. Cuando llegamos a 
su casa, cogieron el dinero que llevaba 
para las bebidas y se lo enviaron a mi 
madre. A mí me obligaron a quedar-
me.

Después de secuestrarme, los tres 
hombres abusaron de mí durante una 
semana entera. Yo tenía las manos 
atadas. Conseguí escaparme y fui a 
refugiarme a casa de mi abuela. Los 
tres secuestradores fueron a ame-
nazar a Jacqueline y se produjo una 
trifulca con mi tío Antoine. Al final 
de la pelea, mi tío fue a presentar una 
denuncia en el Tribunal de Libreville 
en la jurisdicción de menores.

Ahora estamos a la espera de que 
las autoridades atrapen al tercer 
delincuente, y que la justicia dicte 
sentencia. El juez de menores me ha 
asignado un alojamiento provisional 
en el centro de acogida Esperanza, en 
el que vivo desde el pasado 30 de julio 
de 2014. Llegué al centro a las 14:30 
h. Me siento muy bien desde que es-
toy en el centro. El tiempo que paso 
aquí me está ayudando a superar mis 
problemas. Aquí tengo todo lo nece-
sario para sobrevivir. Estoy sana, ya 
no estoy siempre enferma como an-
tes. Duermo en buenas condiciones, 
como bien y disfruto de la compañía 
y las clases.

La verdad es que me siento muy 
bien. En el futuro, me gustaría ser 
profesora para cuidar de los niños, o 
policía para que pueda defender tam-
bién a otros niños.

Claire
Traducción: Rocío Allende

Claire fue entregada por la noche a unos hombres que la convirtieron en su esclava 
sexual. Abusaron de ella durante una semana entera. La niña tenía las manos atadas. 
Consiguió escapar de sus secuestradores y hoy cuenta su historia desde el centro 
Esperanza, sostenido por Manos Unidas y situado en Libreville, capital de Gabón.  
Así cuenta Claire su historia para Alfa y Omega:

Esclava en pleno siglo XXI

Abuela, ¿por qué me envías 
de noche con tres hombres?

Niños, víctima de explotación y trata, en un centro sostenido por Manos Unidas. Foto: Covadonga Orejas-Manos Unidas

Centro Esperanza, de Manos Unidas

Claire ha recuperado la sonrisa gracias al centro Esperanza, sostenido 
por Manos Unidas, situado Libreville, capital de Gabón. El centro trabaja 

para reinsertar a niños de la calle y para evitar el tráfico de niñas esclavas. 
Ya han salvado a más de 500 niñas, que, como Claire, han sido explotadas 
sexualmente. Tal y como denuncian desde Manos Unidas, «el trabajo y la 
explotación de niños en este mundo marginal es una realidad. Por un lado, 
existe el trabajo esclavo de niñas que son vendidas por su familia. Por otro, 
hay niños que, debido a la falta de recursos de sus padres, trabajan desde 
pequeños más de doce horas al día. Hay violencia y abusos sexuales, y es el 
origen del tráfico de niños, en su mayoría niñas».

En el centro se realiza un trabajo de sensibilización y formación de 
adultos, de acompañamiento, de tratamiento psicológico y educativo 
entre los niños. Cuenta, además, con un albergue para niñas víctimas por 
violación, o que han huido de sus casas.

En la actualidad, también se está trabajando en las escuelas, para prevenir, 
en origen, el tráfico infantil y evitar el que los niños acaben en las redes de 
explotación.

José Calderero @jcalderero
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DDD La Prefectura de la Casa Pontificia ha informa-
do de que, en 2014, más de 5,9 millones de fieles par-
ticiparon en los distintos actos del Papa Francisco.
DDD El Santo Padre brindó en Nochebuena con si-
dra, comió pannettone, y donó al dispensario de los 
discípulos de la Madre Teresa de Calcuta los alimen-
tos que recibió como regalo en Nochebuena. Lo ha 
contado a Radio América el Secretario de Protocolo 
del Vaticano, monseñor Guillermo Karcher.
DDD El Papa ha enviado un telegrama de condolen-
cia al Superior General de la Compañía de Jesús por la 
muerte de monseñor Giuseppe Pittau, SJ, fallecido el 
viernes en Tokio a los 86 años. El telegrama destaca 
su «generoso apostolado misionero» en Japón, donde 
estuvo 40 años. También fue Rector de las Univer-
sidades Sophia, de Tokio, y Gregoriana, de Roma, y 
trabajó en el gobierno de la Compañía de Jesús. 
DDD El Papa ha escrito al diseñador argentino Ro-
berto Piazza, agradeciéndole su lucha contra los 
abusos a menores, que dejan en las víctimas huellas 
«como para llorar a gritos». El diseñador sufrió abu-
sos de su hermano, y luchó hasta lograr, en 2011, que 
se ampliara en Argentina el plazo de prescripción 
de estos delitos.
DDD Diez años después del tsunami que arrasó las 
costas del sudeste asiático, el cardenal Óscar Rodrí-
guez Maradiaga, Presidente de Caritas Internatio-
nalis, ha subrayado que «hemos expresado la com-
pasión y el amor a los que sufren, a fin de ayudarles 
a recuperar la esperanza». Tras el desastre natural, 
que dejó 230.000 muertos y desaparecidos, Cáritas 
llevó ayuda de emergencia a un millón de personas, 
y ha construido hogares para 33.000 familias y recu-
perado los medios de vida de 85.000 personas.
DDD Unos 30.000 jóvenes (300 españoles) parti-
cipan en el Encuentro Europeo que organiza cada 
año la comunidad ecuménica de Taizé. Este año, al 
igual que 1990, la sede es Praga, «centro espiritual 
y cultural de Centroeuropa», según su arzobispo, el 
cardenal Dominik Duka.
DDD Las matronas Mary Doogan y Connie Wood 
no pueden objetar a supervisar abortos, según una 
sentencia del Tribunal Supremo del Reino Unido. La 
decisión puede afectar también a los médicos a los 
que se les pide que receten fármacos abortivos, y al 
personal administrativo de los hospitales.  
DDD «España no es más que una colonia al servicio 
del Nuevo Orden Mundial, donde se esclaviza a jó-
venes y mujeres». Lo ha denunciado monseñor Juan 
Antonio Reig Pla, obispo de Alcalá de Henares, en su 
carta Por un plato de lentejas. Según el prelado, Espa-
ña obtuvo un asiento en el Consejo de Seguridad de la 
ONU a cambio de no modificar la actual legislación 
que considera el aborto un derecho. «Nos estamos 
convirtiendo en siervos de las instituciones interna-
cionales» al servicio de la ideología de género y del 
«imperialismo transnacional del dinero», afirma.
DDD La Fortaleza-Palacio arzobispal de Alcalá de 
Henares acogerá, los días 3 y 4 de enero, a los Reyes 
Magos. Todas las cartas que se recojan se entregarán 
a conventos de la diócesis para que las religiosas 
recen por los remitentes. El mismo día 3, la cate-
dral magistral de Alcalá acoge, a las 20.30 horas, un 
concierto de Navidad con música del Siglo de Oro 
español. La entrada es libre hasta completar aforo.
DDD El arzobispo de Granada, monseñor Javier 
Martínez, pronunciará este sábado una meditación 
sobre El dogma de la maternidad divina de María, 
dentro de las actividades del centenario de la basílica 
de la Concepción de Nuestra Señora, de Madrid (calle 
Goya, 26). El acto comenzará a las 19.30 horas.
DDD Monseñor Braulio Rodríguez, arzobispo de 
Toledo, presidirá este viernes, en Madrid, la Misa de 
inicio de año por el rito mozárabe. Será a las 19.30 ho-
ras en la parroquia de Nuestra Señora de Moratalaz 
(calle Entre Arroyos, 19).

El sacerdote Pérez Pueyo, nuevo obispo de Barbastro

El Papa ha nombrado al sacerdote don Ángel Pérez Pueyo, hasta ahora 
Rector del Pontificio Colegio Español San José, de Roma, obispo de 

Barbastro-Monzón, tras aceptar la renuncia, por edad, de monseñor 
Alfonso Milián Sorribas. «Conmovido por el gran acontecimiento 
celebrado en Navidad, me presento ante vosotros como un humilde 
pastorcillo de Belén, que, sobresaltado por los ángeles, acepta ponerse 
en camino y dejarse sorprender ante el Misterio», escribe el padre Pérez 
Pueyo en una carta a sus nuevos diocesanos de Aragón. Y les explica que 
asume «este nuevo servicio con serenidad y gozo, consciente de que es el 
Señor quien me ha embarcado en esta delicada y desafiante aventura. Me 
conforta saber que es Él quien lleva el timón».

Nacido en Ejea de los Caballeros (Zaragoza) en 1956, el obispo electo de 
Barbastro es licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación. Entre 1996 
y 2008, fue Director General de la Hermandad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos del Corazón de Jesús, a la que pertenece. Desde 2008 hasta 
2013, fue Secretario Técnico de la Comisión episcopal de Seminarios de la 
Conferencia Episcopal Española. Tomará posesión el 22 de febrero.

El Papa a familias numerosas: «Cada hijo es único»

Ante miles de familias numerosas, el Papa Francisco subrayó, el pasado domingo, que «cada 
uno de sus hijos es una criatura única que no se repetirá nunca más en la Historia. Cuando 

se entiende que cada uno ha sido querido 
por Dios, ¡nos quedamos sorprendidos de 
lo grande que es el milagro de un hijo!» La 
Asociación Nacional de Familias Numerosas 
de Italia, que ha cumplido 10 años, quiso 
celebrar la fiesta de la Sagrada Familia con 
el Santo Padre. En su discurso, éste subrayó 
que, «en un mundo marcado frecuentemente 
por el egoísmo, la familia numerosa es una 
escuela de solidaridad y de convivencia», que 
beneficia a toda la sociedad. Por eso, pidió, 
«pensando también en la baja natalidad, 
una mayor atención de la política y de los 
administradores públicos» hacia las familias 

numerosas. El Papa concluyó sus palabras prometiendo su oración «por las familias más afectadas 
por la crisis económica» y aquellas «heridas en sus sentimientos y tentadas a rendirse a la soledad y 
la división».

Otro sacerdote asesinado en México, el cuarto en 2014

El Papa Francisco está «profundamente apenado» por el asesinato en México del padre 
Gregorio López Gorostieta, «víctima de una injustificable violencia». A través de un mensaje 

del Secretario de Estado, cardenal Pietro Parolin, el Santo Padre expresa, «una vez más, su firme 
reprobación de todo atentado a la vida y dignidad de las personas», y exhorta a sacerdotes y 
evangelizadores «a proseguir con ardor su misión eclesial a pesar de las dificultades, siguiendo 
el ejemplo de Jesús, el Buen Pastor». El sacerdote, conocido por su lucha contra los cárteles de la 
droga, fue secuestrado el 21 de diciembre y apareció con un tiro en la cabeza el día de Navidad. 

Ese mismo día, la Conferencia Episcopal Mexicana publicó un comunicado en el que afirmaba: 
«¡Basta ya! No queremos más sangre. No queremos más muertes. No queremos más desaparecidos. 
Exigimos a las autoridades el esclarecimiento de éste y de los demás crímenes», y que se castigue 
«conforme a derecho a los culpable». También invitan a rezar por la conversión de los mexicanos, 
especialmente «de quienes provocan sufrimiento y muerte», y para que entre todos se construya un 
país «justo, reconciliado y en paz». El padre López Gorostieta es el cuarto sacerdote asesinado en 
el país en 2014, lo que confirma El riesgo de ser sacerdote en México, título de un estudio del Centro 
Católico Multimedial, según el cual 45 agentes de pastoral católicos han sido asesinados en el país 
desde 1990. En todo el mundo, al cierre de esta edición, son 25 los agentes de pastoral asesinados en 
2014, de los cuales 17 son sacerdotes, 13 de ellos en América, informa Il Sismógrafo.

Polémicas artificiales contra la catedral de Córdoba

El Cabildo de la catedral de Córdoba se reunió, el día 24 de diciembre, con el Consejero de Turismo 
de la Junta de Andalucía, que amenazó a la diócesis con medidas legales, si ésta no accede a 

crear un órgano de gobierno conjunto en el que la Junta tenga un poder ejecutivo, no sólo consultivo. 
En su respuesta, el Cabildo ha pedido «serenidad y cordialidad para evitar que se alimenten 
polémicas artificiales que no benefician a la ciudad de Córdoba», y ha recordado que «la gestión 
que realiza del templo desde hace más de 775 años ha tenido, entre otras muchas consecuencias, 
que el número de visitantes no pare de crecer en los últimos años, y que en 2014 se vayan a batir 
todos los records de visitantes, lo que tiene un importante impacto en la economía de la ciudad». 
Ante las acusaciones de borrar la huella islámica del templo y de hacer peligrar la afluencia de 
turistas, el Deán de la catedral, don Manuel Pérez Moya, ha defendido que «el Cabildo ha sido la 
institución que más ha cuidado y conservado el legado islámico del templo, y gracias a esa gestión 
realizada durante más de siete siglos, hoy millones de personas pueden seguir disfrutando de este 
monumento». Mientras, el Cabildo ha ampliado la dotación para las becas escolares con motivo del 
775 aniversario de la catedral y concederá 3.615 becas a todos los que las solicitaron.

Nombres propios
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Los obispos no tienen fama de 
ser especialmente entusiastas 
de la prensa. ¿Cuál ha sido su 

experiencia en el trato con ellos es-
tos años?

Como dice el Papa Francisco, una 
cosa es lo que uno piensa y otra lo que 
los medios de comunicación dicen que 
piensas. Los obispos, en general, son 
hombres con una gran pasión por la 
comunicación, por comunicar la ale-
gría del Evangelio a todo el mundo, 
que entienden que la prensa puede ser 
un instrumento eficaz para lograrlo. 
Luego, el entusiasmo mayor o menor 
tiene mucho que ver con la personali-
dad de cada cual. Mi experiencia en el 
trato ha sido excepcional. Sólo tengo 
palabras de agradecimiento. Nunca 
me he sentido un extraño, e incluso 
he hecho muchos amigos entre ellos. 
Claro que, entre risas, más de una vez 
alguno siempre me ha recibido entu-
siasta con un Aquí viene la prensa de 
la que nos podemos fiar. En cualquier 
caso, hace unos años, un obispo se 
podía mostrar más reacio al contac-
to con los medios, pero hoy el para-
digma mismo de la comunicación ha 

cambiado tanto que no es posible no 
comunicar. Afortunadamente, para 
que la gente se entere del último do-
cumento de la Conferencia Episcopal, 
de la última campaña o de lo que pien-
sa un obispo sobre una determinada 
cuestión, ya no es imprescindible or-
ganizar una rueda de prensa. Pueden 
bastar 140 caracteres en Twitter.

 
¿Y qué hay de la predisposición de 

la prensa hacia los obispos?
Hay de todo. Sería falsa e injusta 

una generalización. Hay periodistas, 
que, aun no siendo creyentes, no com-
prendiendo bien la institución e inclu-
so obligados por sus medios a hablar 
siempre mal sobre la Iglesia, son mag-
níficos profesionales, que trabajan 
con rigor y hacen un gran esfuerzo 
para que los prejuicios que puedan 
tener sobre los obispos no arruinen 
la información que están trabajan-
do. Son excepcionales, pero los hay. 
Como también hay pocos, pero exis-
ten esos periodistas que te obsequian 
con el llamado fuego amigo, porque 
entienden que, al ser de Iglesia, tienen 
que tener algún trato privilegiado por 

parte de la institución, y cuando no se 
lo das, se enfadan. La gran mayoría de 
los periodistas con los que he trabaja-
do durante estos años son excelentes 
personas y buenos profesionales con 
los que es posible hablar sobre lo hu-
mano y lo divino. Tener más contac-
tos en Facebook y más seguidores en 
Twitter no sirve de nada si no te llevas 
también en la mochila más amigos de 
verdad y, en esta década, el Señor me 
ha regalado un buen número de nue-
vos amigos. Alguno me reconoce que 
ahora mira distinto a la Iglesia y a los 
obispos. Y es evidente que yo les miro 
a ellos y a sus medios también de otra 
manera a como lo hacía el primer día 
sin conocerlos de nada.

 
¿Se ha encontrado muchas sor-

presas en el trato con periodistas? 
Afortunadamente, cada uno so-

mos únicos e irrepetibles. Ha habido 
muchas sorpresas buenas, dentro de 
unos años en los que ha habido verda-
deros dramas personales, con mucha 
gente perdiendo su puesto de trabajo. 
Y sí, hay quien te pide un par de con-
tactos en Roma para un viaje con su 

mujer, compañeros desconcertados 
porque sus hijos les piden la Primera 
Comunión y ellos «eso no lo han vi-
vido en casa», y hasta por desgracia 
gente que te pide un contacto discreto 
en Cáritas porque lo están pasando 
mal.

¿Cuáles son los elementos necesa-
rios para comunicar eficazmente la 
vida de la Iglesia?

Ya que hablamos de la relación 
personal, es fundamental que, inde-
pendientemente de la relación pro-
fesional, donde uno pueda ayudar a 
comprender un asunto o a conseguir 
una entrevista, hay que estar dispo-
nible para el encuentro. Con esa base, 
primero hacia adentro, siempre queda 
mucho camino por recorrer para me-
jorar la comunicación interna, y luego, 
desde ahí, trabajar en la mejora conti-
nua de la comunicación hacia afuera. 
Las instituciones eclesiales tienen que 
seguir trabajando para otorgar a la 
comunicación el lugar que se merece 
y que hoy necesita para servir mejor, 
con fidelidad creativa. Cuando tienes 
la confianza de la dirección, todo es 

Isidro Catela deja la Oficina de Información de la CEE tras 10 años

«Comunicar es estar 
disponible para el encuentro»

Isidro Catela deja hoy la Conferencia Episcopal Española, tras más de 10 años al frente de 
la Oficina de Información, período en el que la comunicación de la Iglesia en España ha 
experimentado un salto cualitativo en su profesionalización. Pero la clave –afirma– sigue 
siendo el contacto humano con los profesionales de la prensa

Don Isidro Catela, durante una rueda de prensa en la sede de la Conferencia Episcopal Española, en noviembre de 2013

Isidro Catela Marcos nació en Sa-
lamanca el 28 de octubre de 1972. 
Desde septiembre de 2004, dirige la 
Oficina de Información de la CEE. 
Con anterioridad, fue profesor de la 
Facultad de Ciencias de la Informa-
ción de la Universidad Pontificia de 
Salamanca. Desde el mes de septiem-

bre, imparte 
clases en la 
Universidad 
Francisco 
de Vitoria. 
Colabora 
con varios 
medios, en 
particular 
con la Cade-
na COPE , y 
dirige en La 

2, de TVE, el programa Testimonio. 
Es también autor de diversos libros, 
como Entrevistas a doce obispos es-
pañoles (ed. La esfera de los libros), 
Hijos conectados. Educar en la era 
digital (ed. Palabra), Ética de la te-
levisión. Consejo de sabios para la 
caja tonta (ed. Desclée de Brouwer), 
o el poemario infantil La lámpara 
encendida (Fresolina Editorial). Ha 
obtenido varios premios literarios de 
microrrelato, relato breve y poesía. 
Está casado y es padre de tres hijos. 
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más fácil para proponer estrategias, 
planes de comunicación, planes de 
medios, recursos, tiempos. Eso viene 
por añadidura cuando lo fundamen-
tal está claro. Yo no me puedo quejar, 
porque he gozado de gran confianza 
de los obispos, en particular de los dos 
Presidentes con los que he estado, el 
cardenal Rouco y monseñor Blázquez, 
y sobre todo, por el trabajo directo con 
ellos, de los dos Secretarios Generales, 
monseñor Martínez Camino, durante 
más de nueve años, y José María Gil 
Tamayo en este último año en la CEE.

 
¿Cuáles son los fuegos más com-

plicados que le ha tocado apagar?
Lo que en su día te parecía un in-

cendio del bosque entero, ahora con 
perspectiva no pasa de ser un cona-
to de incendio. En comunicación, es 
verdad que cada día tiene su afán y 
muchas veces tienes que ser bisagra, 
equilibrista, puente, bombero. Han 
sido años muy intensos, que no hu-
bieran sido lo mismo sin su parte de 
cruz y dificultad. Los fuegos que a mí 
personalmente más me desgastan son 
aquellos que tienen algún componen-
te político. Se pierde mucho tiempo y 
se gastan muchas fuerzas en llegar a 
un acuerdo para que haya una Nota 
conjunta con un determinado Minis-
terio, para organizar una rueda de 
prensa también conjunta, para expli-
carle a un director de Comunicación 
de un Gabinete político lo que de ver-
dad ha dicho el obispo. Y todo eso es 
muy importante, no digo que no, pero 
no es lo más importante.

 
Los colegas de profesión descri-

ben los últimos 10 años en la Oficina 
de Comunicación de la CEE como de 
un salto en la profesionalización. 
Ha habido novedosas campañas 
comunicativas, retransmisiones de 
ruedas de prensa… Y, por otro lado, 
han sido unos años de abundancia 
de grandes acontecimientos: visitas 
del Papa, la JMJ, dos grandes beatifi-
caciones… ¿Con qué se queda?

Yo no hubiera podido hacer nada 
de todo eso sin el estupendo equi-
po con el que he contado en la CEE. 
Cualquiera de esos acontecimientos 
que citas quedarán para siempre en 
mi memoria y en mi corazón. Nunca 
olvidaré cómo me agradeció perso-
nalmente Benedicto XVI el servicio 
prestado como portavoz adjunto del 
Sínodo sobre la Eucaristía en 2005, 
o haber llevado la dirección de co-
municación en su viaje a Santiago y 
Barcelona. Los obispos lo han dicho, 
y las beatificaciones han sido auténti-
cos acontecimientos de gracia para la 
Iglesia. Hay que vivirlo desde dentro 
para entender cómo cambia tu cora-
zón el contacto con los mártires. Pero 
me quedo con los abrazos y mensajes 
de despedida de muchos de los perio-
distas y de mucha gente que me he ido 
encontrando en este camino y que, en 
su día, pusieron el colegio gratis para 
que pudiéramos rodar un spot, o me 
abrieron las puertas de su casa mien-
tras estuve yendo y viniendo durante 
meses, trabajando entre Madrid y su 
diócesis.

Ricardo Benjumea

El canal del Arzobispado de Buenos Aires se emite en Movistar TV

Llega a España  
la televisión del Papa 

El Canal Orbe 21 pretende convertirse en un espacio de referencia para la familia. 
«Francisco quería una televisión comprometida con la sociedad», explica su director

E  l nuevo cana está disponible 
en el dial 118 de Movistar TV 
desde el 12 de diciembre. Ca-

nal Orbe 21, que pretende convertir-
se en un espacio de referencia para 
toda la familia, se estrenó con la 
emisión de la Misa Criolla, presidida 
por el Papa en el Vaticano el 12 de 
diciembre, Virgen de Guadalupe.

Fue el propio Francisco, siendo 
arzobispo de Buenos Aires, quien 
creó e impulsó el canal en 2005, con 
la intención de crear «una televisión 
pegada a la calle, comprometida con 
la sociedad, que denunciara los pro-
blemas que nos afectan a todos y que 
rescatara la cultura como vehículo 
de aprendizaje», explica don Julio 
Rimoldi, director de Canal Orbe 21.

Una televisión con valores

La televisión de la que habla el 
Santo Padre «puede ser un buen 
medio de conocimiento del mundo, 
de empatía con otras realidades, y 
de compromiso social y humano, a 
través de unos valores que, por en-

cima de todo, son de respeto hacia 
el otro. Esto, sin olvidar que hay un 
gran público interesado en estar al 
día de los eventos litúrgicos, que por 
supuesto ocupan un lugar importan-
te», explica Rimoldi.

Bendecida por el Papa

«Cuando Canal 21 comenzó sus 
transmisiones, tuvimos la convic-
ción y certeza de que los valores del 
servicio y la solidaridad podían ha-
cer de la televisión una alternativa 
comunicacional para una sociedad 
ávida de un entretenimiento sano, 
con un contenido solidario, y fun-
damentalmente con un mensaje 
realista y esperanzador», escribió el 
Papa Francisco cuando todavía era 
arzobispo de Buenos Aires.

El canal, que pertenece al Arzo-
bispado de Buenos Aires y que des-
embarca ahora en España, pretende 
llegar a todos los hispanohablan-
tes del mundo y, por ello, no sólo se 
emite en la televisión convencional. 
Canal Orbe 21 también es accesible 

a través de las nuevas tecnologías. 
«Francisco quería salir de las peri-
ferias humanas y existenciales, por 
ello no sólo estamos en Movistar TV, 
sino que, gracias a la web y la App, 
puede verse desde cualquier lugar 
del mundo y desde cualquier dispo-
sitivo. Precisamente, éste fue otro de 
los objetivos del proyecto: ser más 
digitales, llegar a todos los disposi-
tivos y facilitar, al fin y al cabo, que 
la gente pueda disfrutar de nuestros 
contenidos cuando quiera y como 
quiera», asegura Rimoldi.

Entretenimiento para la familia

El director del Canal explica a Alfa 
y Omega que han visto en él «una 
oportunidad, porque no existe un 
canal de entretenimiento con estas 
características. Nuestro objetivo es 
proporcionar una oferta de conteni-
dos aptos para disfrutar en familia, 
y que incluso puedan ser aprovecha-
dos para los más pequeños».

José Calderero @jcalderero

Canal Orbe 21 comenzó sus emisiones el pasado 12 de diciembre, cubriendo la Misa Criolla celebrada en el Vaticano
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No es la primera vez que Wajda se interesa 
por hacer una revisión histórica de Polonia, 
desvelando el verdadero rostro del socialis-

mo real. Recordemos, sólo por poner unos ejemplos, 
El hombre de hierro (1981), homenaje a Solidarnosc; 
su contribución al film Solidarnosc, Solidarnosc 
(2005), o la monumental Katyn (2007).

Walesa, la esperanza de un pueblo, en realidad, 
recorre la vida de Walesa (interpretado por Robert 
Wieckiewicz) desde dos perspectivas temporales. 
Por un lado, el hilo que atraviesa el metraje es la 
reconstrucción ficcionada de la entrevista que la 
famosa periodista italiana Oriana Fallaci (Maria 
Rosaria Omaggio) realizó, en 1981, en Gdansk a 
Walesa, entonces Presidente del recién creado sin-
dicato libre Solidarnosc. De forma intermitente se 
nos van ofreciendo momentos de esa entrevista, con 
la finalidad de mostrarnos lo que Walesa pensaba 
de sí mismo como líder, así como sus perspectivas 
sobre el futuro político de Polonia. En diciembre de 
ese mismo año, el general Jaruzelski declaró la ley 
marcial. Walesa estuvo encarcelado once meses.

El segundo prisma temporal, apuntalado con 
imágenes de archivo brillantemente seleccionadas 
por Wajda, arranca en 1970, cuando la situación 
económica obliga al Gobierno a subir el precio de los 
alimentos, siendo Gomulka Secretario General del 
Partido Comunista, con las consiguientes protestas 
populares. A Walesa le vemos por primera vez el 14 
de diciembre de ese año, en Gdansk, tratando de 
conseguir un cochecito para su inminente nuevo 
hijo, Slawomir, cuando las fuerzas armadas repri-
men brutalmente la protesta. Es entonces cuando 
Walesa se introduce en medio de la vorágine calleje-
ra y trata de mediar entre militares y trabajadores. 
Es su primera acción en la que revela su madera 
de líder. Murieron ochenta obreros y Walesa acabó 
detenido. En muy pocas escenas, por razones de 
metraje, se nos expone lo que fue su crecimiento 
como líder sindical hasta llegar al 2 de junio de 1979, 
cuando Karol Wojtyla, elegido como Papa Juan Pa-
blo II, llega a Varsovia, en medio de un entusiasmo 
popular sin precedentes. Es en ese momento cuando 
Wajda introduce los primeros símbolos religiosos, 
que ya van a estar presentes en todo el film, aun-

que, eso sí, de manera discreta: la Virgen Negra de 
Czestochowa, los presos de rodillas ante la imagen 
televisiva del Papa, el rosario al cuello de Walesa, su 
pin de la Virgen… De hecho, una de las críticas que 
se le puede hacer a la película es el escaso desarrollo 
que ofrece de la religiosidad de Walesa. Sin duda, 
ésta aparece en distintos modos, pero no se explica 
ni profundiza suficientemente, y el espectador poco 
versado no llegará a comprender la importancia del 
catolicismo en todo aquel proceso de desmantela-
miento del régimen. De hecho, quien no conozca lo 
que fue realmente Solidarnosc puede llegar a pen-
sar que el factor religioso es algo secundario, como 
un aderezo folclórico. 

El recorrido histórico de la película llega hasta 
el 15 de noviembre de 1989, cuando Lech Walesa 
visita el Congreso norteamericano en medio de las 
aclamaciones de los congresistas, un año antes de 
convertirse en el Presidente de una Polonia libre.

Lo que sí deja muy claro y bien expuesto el film es 
que Walesa no hubiera sido lo que fue sin la heroína 
en la sombra que fue Danuta Golos, su esposa, mag-
níficamente interpretada por Agnieszka Grochows-
ka. Una madre coraje, llena de fe, que tuvo que sacar 
adelante ocho hijos, a pesar de las ausencias cons-
tantes de su marido, que o bien estaba encarcelado, 
o estaba trabajando para el sindicato.

La estética del film recuerda a la citada Popie-
luszko, con una puesta en escena de aire televisivo, 
y con una fotografía fría que transmite muy bien 
la deshumanización del régimen. Por su parte, la 
entrevista de Oriana Falacci está investida de un 
cierto humor, que oxigena el drama y nos muestra 
los aspectos más primarios del carácter tosco de 
Lech Walesa. En cualquier caso, y a pesar de todos 
los peros que queramos ponerle, ésta es una película 
necesaria. En aquellos años hubo dos procesos his-
tóricos a los que Europa está obligada a mirar si le 
queda algo de respetabilidad: la transición españo-
la, y la caída del socialismo real que tuvo en Polonia 
su primer derrumbamiento. Y en ambos casos fue 
crucial la actitud de un pueblo configurado por el 
catolicismo.

Juan Orellana

Cine: Walesa, la esperanza de un pueblo

Una película necesaria
Cuatro años después de Popieluszko, 
la libertad está en nosotros (Rafal 
Wieczynski, 2009), el gran maestro 
polaco Andrzej Wajda estrena  
un biopic que recorre veinte años  
de la vida de Lech Walesa, otra  
de las figuras claves de la revolución 
popular pacífica que colapsó  
el monolítico poder comunista  
del Gobierno prosoviético  
de Wojciech Jaruzelski

Varios fotogramas de la película
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Libros

Las preguntas de la ciencia y a la ciencia
Título:  Ciencia y fe. En el camino de la búsqueda
Autor: Francisco Molina (Coord.)
Editorial: CEU Ediciones

Un capítulo glorioso de la cultura cristiana
Título:  Apuntes para una historia de la Biblioteca de Autores Cristianos
Autor:  José Luis Gutiérrez García
Editorial: CEU Ediciones

En la contribución de la Iglesia en España al mun-
do de la cultura, la editorial BAC ocupa un lu-
gar destacado. Se podría decir que, en diversos 

ámbitos, ha sido durante años la marca principal del 
esfuerzo del sujeto eclesial dedicado al pensamiento. 
A la hora de escribir la Historia, y de pensar el presente 
las relaciones entre Iglesia y cultura, Iglesia y mundo 
intelectual, Iglesia y universidad, la pregunta nace es-
pontáneamente: ¿qué hizo posible que naciera la BAC, 
la Biblioteca de Autores Cristianos, y qué ocurre hoy 
que, pese a encontrarnos en un tiempo percibido como 
nuevo, no parecen brotar iniciativas en estas geogra-
fías? En la historia de las relaciones entre la Iglesia 
en España y la cultura existía el vacío de una historia 
contextualizada del proyecto editorial, si cabe, de ma-
yor relevancia de la Iglesia. Este vacío acaba de llenar-
se con estos enjundiosos Apuntes para una historia de 
la Biblioteca de Autores Cristianos, a modo de memoria 
cuasi autobiográfica, de quien fuera su director desde 
1975 hasta 1989, José Luis Gutiérrez García.

Hay que aclarar que esta historia abarca el período de 1941 a 1989 y, en no menor medida, 
viene a completar la obra de, como dice nuestro autor, «algunos memorialistas no equilibra-
dos y por algunos historiadores a la violeta». Y también que, como memoria, lo es no sólo de 
textos, sino de contextos; no sólo de proyectos, balances, datos, fechas, sino de hombres. Se 
podría decir que es un complemento a las biografías, entre otros, de don Máximo Cuervo 
Radigales y de don José María Sánchez de Muniain. Y, sobremanera, una reivindicación, en 
justicia, de la relación de la BAC con la Asociación Católica de Propagandistas. Mejor dicho, de 
algunos destacados hombres de esta benemérita Asociación, como fue su primer Presidente, 
Ángel Herrera Oria, que, como dice el autor, «estuvo presente en todo momento en el decurso 
operativo de la BAC». De ahí que estos apuntes reivindiquen, en cierta medida, algunas de las 
ideas fundacionales, como el hecho de que, «concebida, iniciada y mantenida por seglares, con 
espíritu eclesial laical, insistían fuertemente y frecuentemente los dos fundadores en que la 
BAC nunca debía quedar dirigida por sacerdotes» (p. 39).

Estas memorias van recorriendo los diversos períodos históricos de la BAC y los lugares 
principales en su configuración editorial: las ediciones de la Biblia, los estudios escriturísticos, 
teológicos, de Derecho Canónico, filosóficos, de los Santos Padres, de los padres fundadores, 
del Concilio Vaticano II, de la espiritualidad cristiana, entre otros. Pese a que José Luis Gutié-
rrez hace un notable ejercicio de citar fuentes, no son pocas las ocasiones en que sus excursus 
adquieren un valor destacado. Ocurre, por ejemplo, en los momentos en los que los avatares 
editoriales se convierten en institucionales, como por ejemplo en la vida de volúmenes como 
el de la Asamblea Conjunta, o el escrito por monseñor Antonio Montero. No se puede entender 
la BAC sin las instituciones educativas superiores de la Iglesia en España, principalmente la 
Pontificia de Salamanca, y sin las Órdenes y congregaciones religiosas principales.

José Francisco Serrano Oceja 

Destacados colaboradores del grupo de trabajo Ciencia y fe, dentro de las 
Obras de la Universidad CEU San Pablo, acaban de publicar este libro 

que bien debiera merecer una atención destacada, no sólo por la acreditación 
de los autores, sino por los temas que aborda.  Los profesores F. Sols, J.A. 
Gonzalo, C. Menduiña, J. Pérez-Castells, N. Jouve de la Barreda, M. Alfonseca, 
J. Leach y A. Polaino, afrontan cuestiones de última hora sobre los límites 
de la ciencia, la Iglesia católica y la revolución científica, las relaciones entre 
ciencia y fe, el origen de la vida, la relación entre los robots y los humanos, 
o la dimensión donal de la vida. Un ejemplo de rigor y trabajo bien hecho.

J.F.S.

Rezar en Navidad

Porque, a veces, da la sensación de que se nos 
olvida: se nos olvida qué es lo importante, 

nos cuesta apartarlo de lo accesorio. La 
recopilación de escenas trabajadas por el padre 
Rupnik y el Centro Aletti, recogidas en el libro 
La Navidad en 
mosaicos, preparada 
por Nataša Govekar, 
me ha ayudado a 
rezar durante unas 
cuantas horas.

Cuarenta y cuatro 
páginas, publicadas 
en la editorial San 
Pablo, dan para 
profundizar en los 
qués y los porqués 
de lo que estamos 
rememorando estos 
días y de lo que 
estamos esperando 
realmente: que 
Dios se encarnó y se hizo hombre, que la Virgen 
María nos da ejemplo, que san José nos enseña 
a obedecer y a aceptar que nos cambien los 
planes…, ¡que Jesucristo volverá!

Cada imagen, cada mosaico, es una 
meditación en imágenes. Presididas por el 
misterio de la Encarnación, recordamos 
nuestras tradiciones, recuperamos las oraciones 
y los villancicos, canturreamos por lo bajo, 
miramos en nuestro interior.

También disfrutamos con himnos de san 
Efrén (¡qué grandes los poemas del diácono 
sirio!), Troparios de la Natividad (rito bizantino), 
meditaciones de san Agustín, de san Atanasio, 
de Orígenes. Paseamos con algunos Padres de 
la Iglesia, acompañamos las meditaciones de 
Papas y obispos.

Cuando queremos darnos cuenta, nuestro 
tiempo ya no es nuestro; nos hemos puesto en 
manos del que viene a salvarnos, mirando con 
deleite escenas de la espera, de la cueva, del 
pesebre, de la epifanía, de la huida a Egipto; nos 
hemos encontrado con la Madre y con el Niño, 
sentido que le pertenecemos, identificado el 
tronco de Jesé.

Historia sagrada y oración en imágenes, 
acompañadas de explicaciones y llevadas a la 
contemplación.

Yapanti: la fiesta del encuentro con Dios, en la 
mitad del libro, divide de manera casi simétrica 
los momentos de oración. ¿Cómo no aprender 
de Simeón?; ¿cómo no respirar ya con los dos 
pulmones?

La vidriera de la Encarnación, página 30, una 
excepción entre los mosaicos, sirve de pórtico a 
una reflexión acerca del verdadero significado 
de la Navidad, que no es sólo el cumpleaños 
de Jesús, que no es sólo conmemoración, sino 
apertura al misterio de Cristo: evocaciones a 
la sobriedad, al dolor, a la Pasión, al camino de 
la verdadera felicidad, no la racionalista y de 
anuncios televisivos, sino la que entra por el 
corazón y sube hasta la conciencia y descansa en 
el alma, que es la conciencia de la conciencia.

Mosaicos, imágenes, meditaciones que nos 
ayudan a comprender mejor la liturgia de estas 
semanas, y a dejarnos acompañar por el amor 
fiel, verdadero y gratuito.

Jaime Noguera

Punto de vista
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Literatura

Una escritora maravillosa
 

Hace poco supimos que Bruce Springsteen había escrito un libro 
infantil sobre un bebé ladrón de Bancos. Durante la promoción del 

asunto, el Boss se ha sometido a las preguntas de rigor sobre sus lecturas 
favoritas, y ha dejado evidencias de ser un lector muy notable. Sus gustos 
van de Chejov a Cormac McCarthy, aunque tiene debilidad por Flannery 
O’Connor. Si el lector de estas líneas aún no conoce a Flannery O’Connor, 
se pierde mucho, y va en serio.

En el año que se nos fue, cumplimos los cincuenta años de su 
muerte, a los 39 años, asediada por el lupus, esa carcoma que devora los 
subterráneos del cuerpo condenando los órganos vitales. Además de ser 
una de las más grandes escritoras estadounidenses, y esto lo dicen los 
críticos con mayúscula, su fe católica provocaba extrañeza en el cinturón 
sureño protestante donde nació y desarrolló su corta vida. El 23 de 
septiembre de 1947, cuando tenía 22 años, escribió en su diario:

«Oh Dios, haz que yo Te desee. Para mí sería la felicidad más grande. 
Haz que yo Te desee no sólo cuando pienso en ti, sino en cada momento, y 
haz que este deseo se mueva dentro de mí».

Para este 2015, se prevé la edición de su biografía definitiva, estas 
cosas ampulosas que dicen las editoriales para ganarse a los aficionados. 
Pero, en este caso, cuenta con un aliciente extraordinario: el autor es un 
íntimo de la escritora, Bill Sessions. Parece ser que el título definitivo será 
Persiguiendo la alegría: la vida y el tiempo de Flannery O´Connor, donde 
aparecerán fragmentos de sus cartas, vida, oraciones personalísimas, sus 
luchas por una escritura de calidad, etc.

Tenemos la suerte de que en español podemos leer una selección de 
su correspondencia en una recopilación que apareció en 2004, titulada 
El hábito de ser (editorial Sígueme). En sus cartas y diarios, ella pide 
esencialmente tres cosas: ser una buena escritora, ser una mística 
y conocer la voluntad de Dios. Le salieron dos novelas mayúsculas, 
publicadas en España por Lumen, y una colección de cuentos imborrables.

Ojo, no es una escritora facilona; en sus páginas burbujea la presencia 
de la gracia de Dios en medio de situaciones caóticas inimaginables, 
universos protagonizados por freaks, niños homicidas, pastores 
evangélicos salvajes…, pero Dios se cuela siempre de una forma 
sorprendente. Vendría bien al lector bisoño de la estadounidense que 
comenzara con fragmentos de su Diario y cartas, a ver si, por no entender, 
nos vamos a perder las maravillas.

 
Javier Alonso Sandoica 

Gentes

Carlos Villar Flor� (en cvillarflor.blogspot.com.es)
Escritor

En los últimos años, viene extendiéndose la práctica de 
escribir el nombre de Dios con minúscula. Siempre me ha 
extrañado esta curiosa profesión de fe. Pero hoy, en Navi-
dad, la clave de este misterio es precisamente que Dios se ha 

querido escribir a sí mismo con minúscula. En esto, también, 
se ha adelantado a los que no le quieren, o no admiten que 

exista. A todos nos acoge entre sus brazos de bebé minúsculo.

Jesús Ortiz� (en Religión Confidencial)
Sacerdote

Por el Niño de Belén, la Iglesia es la comunidad de los cre-
yentes, de los perdonados, que predica a Jesucristo como 
el Salvador de los hombres. Gracias a esta fe, la Navidad 
llega más allá del ternurismo, y mueve a cambiar profun-

damente: la amabilidad con todos, perdonar y olvidar, dar 
gracias al prójimo, subrayar lo positivo y poner buena cara, 

adelantarse en el servicio... Por eso, es tan útil el sacramento 
de la Penitencia en este tiempo de Navidad. Si no traducimos de este modo la 
mirada del Niño, la Navidad degeneraría en unas simples fiestas de invierno.

María Vallejo-Nágera� (en Adelante la Fe)
Escritora

He descubierto que soy una pecadora terrible que caigo 
siempre en lo mismo; que Jesús, sorprendentemente, me 
ama con locura a pesar de ello; que, más sorprendente aún, 
su Madre Bendita me ama como si fuera su propia hija, 
sabiendo como sabe que crucifiqué a su Hijo; que lo único 

que importa en esta vida es salvar nuestra alma; que la vida 
es cortísima y que sólo debemos pensar en ir al cielo, para 

siempre, junto a Dios, un Dios que nos creó precisamente para vivir llenos de 
amor junto a Él. Vivir puede llegar a ser tarea muy ardua, pero si se vive con 
Cristo, la montaña se hace colina. Sólo hay que tener los ojos fijos en Él.

A diario:
08.25 (salvo Ju.).- Teletienda
09.00 (salvo Ju. y S-D).- LTC
11.55 (salvo S-D).- ¿Qué tiempo hace?
12.00 (Dom. desde Roma).- Ángelus
12.05 (Vi.; Sa. y Lu.).- Santa Misa
17.00 (salvo Ju. y S-D).- ¿Qué tiempo hace?
18.35 (Lu.-Ma.-Mi.).- ¿Qué tiempo hace?
20.30; 21.35/21.40 (Vi.; Lu. y Mi.).- Al Día 2; 
Al Día 2 Deportes/ El tiempo
02.15 (salvo Jueves; Sa.: 03.45; Dom.: 01.30) 
–a 08.25–.- Teletienda

Del 1 al 7 de enero de 2015 (Mad: sólo Madrid. Información: www.13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

Jueves 1 de enero
08.30.- Concierto de Año Nuevo
10.00.- Misa de Santa María Madre de Dios
11.30.- Concierto de Villancicos: Escolanía 
del Valle de los Caídos
12.15.- Cine Prefiero el Paraíso (San Felipe 
Neri) (TP)
16.00.- Cine King Kong (TP)
18.45.- Cine Lengua silenciosa (+13)
20.30.- Cine Golpe por golpe (+12)
21.50.- Cine Los inmortales (+18)
00.00.- Cine Infierno en las nubes (TP)

Lunes 5 enero
08.25.- Teletienda
10.00.- Galería del coleccionista
11.00.-Serie Jóvenes jinetes
12.45.- Cine
14.30.- Al Día 1
15.25.- Al Día 1 Deportes
15.30.- La Super Peli
17.05.- Serie
17.40.- Serie
18.40.- Película de Cine Western
21.45.- El Cascabel. Con Antonio Jiménez
00.00.- La Goleada. Con Siro López y Danae 
Boronat

Domingo 4 de enero
08.25.- Teletienda
09.30.- Cine Las pistolas del norte de Texas 
(+7)
11.00.- Concierto de Villancicos: Escolanía 
del Valle de los Caídos
12.15.- Santa Misa desde Toledo
13.20.- Liga Adelante: Lugo-Ponferradina
15.15.- Cine Sobremesa Sinuhé el egipcio TP
18.00.- Nuestro Cine La gran familia (TP)
20.45.- La Goleda de la Liga
22.00.- Cine Acorralado (+18)
23.45.- Cine Rambo: Acorralado Parte II 
(+18)

Viernes 2 de enero
08.25.- Teletienda
10.00.- Cine El sheriff y el pequeño extrate-
rrestre (TP)
12.10.- Más claro, agua. Con Nieves Herrero
14.30; 15.10.- Al Día 1; Al Día 1 Deportes
15.15.- La Super Peli 600 kg. de oro puro (+7)
17.05.- Cine Aeropuerto 77 (TP)
18.40.- Cine Western Adiós, Texas (TP)
21.50.- Cine El cabo del miedo (+18)
00.05.- Cine Huida a medianoche (TP)

Martes 6 de enero
08.25.- Teletienda
10.00.- ¿Qué tiempo hace?
10.05.- Cine
11.00.-  Santa Misa
12.05.- Cine
14.00.- Cine
15.30.- La Super Peli
17.05.- Serie
17.40.- Serie
18.40.- Película de Cine Western
20.30.- Cine
22.00.- Cine
00.00.- Cine

Sábado 3 de enero
08.25.- Teletienda
10.20.- Cine La magia de Lassie (TP)
12.45.- Cine Caza al sol (+13)
14.15.- Cine El astronauta (TP)
16.00- Cine Sobremesa El aceite de la vida 
(TP)
18.00.- Nuestro Cine Hoy como ayer (+13)
20.00.- La Goleada de la Liga
20.30.- Cine Alto, o mi madre dispara (TP)
22.25.- Alucine La lista de Schindler (+13)
01.30.- Cine Katyn (+13)

Miércoles 7 de enero
08.25.- Teletienda
10.00.- ¿Qué tiempo hace?
10.05.- Galería del coleccionista
10.30.- Serie Jóvenes jinetes
11.00.- Santa Misa
11.40.- Audiencia General del Papa
12.20.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
14.00; 14.50.- Al Día 1; Al Día 1 Deporte
15.00.- La Super Peli
17.05; 17.40.- Series
18.40.- Presentación y Película Western
21.45.- El Cascabel. Con Antonio Jiménez
00.00.- La Goleada

Programación de Canal 13 TV



Desde la fe 27
miércoles, 31 de diciembre de 2014

No es verdad

El pastor que Puebla pintó, en el ABC del día de 
Nochebuena, haciéndose la foto con su móvil en 
el Portal de Belén, es toda una radiografía de la 
epidemia de esta sociedad actual de «islas hu-
manas más ineducadamente interesadas en su 
telefonillo que en lo que tienen enfrente, aunque lo 
que tienen enfrente, en la mesa familiar, sean sus 
propios padres y abuelos», como, en su columna 
de ABC, ha denunciado maravillosamente Luis 
Ventoso. Un año más, ha pasado la celebración 
del Nacimiento del Señor, que eso y ninguna otra 
cosa es ni puede ser, ni tiene que ser la Navidad, y 
un año más, mucha gente humilde y sencilla, que 
lucha y sufre y se alegra cuando y como es debido, 
ha celebrado el nacimiento del Hijo de Dios que se 
hace uno de nosotros, por amor; pero sería curio-
so preguntar a otra mucha, mucha gente, que, en 
vez de ¡feliz Navidad!, dice ¡felices fiestas!, a qué 
fiestas se refiere y qué es lo que en realidad ha ce-
lebrado, porque ha habido, hay mucha celebración 
de una Navidad que no es verdad, empezando por 
el hecho de que los periódicos tengan que titular: 
Queda inaugurada la Navidad el día del sorteo de 
la lotería, cuando no un mes antes, al encenderse 
las llamadas luces...

El abogado señor Pérez-Orive ha escrito una 
tercera en ABC, titulada Historias de Navidad, en 
la que recuerda que el Niño que nació en la cueva 
de Belén, hace 2014 años, «no tuvo estudios, ni fue 
a la universidad, ni hizo un máster, ni tuvo secre-
taria o agente de prensa, ni manejó un ordenador, 
ni le entrevistaron nunca en televisión, y, sin em-
bargo, su anuncio fue tan llamativo que, al pasar 
de los siglos, mantiene hoy plena actualidad. El 
impacto de su mensaje no lo lograrían todos los 
medios de comunicación de la tierra». Y Javier 
Gomá ha recordado la afirmación del novelista 
agnóstico Carlos Fuentes: «Busco en vano un per-
sonaje histórico más completo que Jesús».

Aprovechando, que es gerundio, etarras ase-
sinos siguen siendo puestos en libertad antes de 
tiempo y su excarcelación es socialmente acepta-
da, como si tal cosa, al igual que socialmente acep-
tado es el crimen del aborto, lo cual va pudriendo 
y corrompiendo gradualmente a una sociedad 
cada vez más permeable a ir aceptando otras co-
rrupciones, las que hagan falta..., sin que ningún 

Julián Marías de hoy –no lo hay, o si lo hay, está co-
barde y miserablemente calladito– denuncie tales 
aceptaciones como lo más letal, grave, pernicioso 
y abyecto del siglo.

Aprovechando, que es gerundio, individuos 
como Arturo Mas, que hace mucho deberían es-
tar donde están otros muchos, por mucho me-
nos, siguen en el machito, chuleándose encima, 
y siguen cobrando del dinero de todos, que el 
socialdemócrata de pitiminí de Hacienda les da 
nadie sabe con qué derecho, mientras no falta 
quien compara, malamente, la cosa nada menos 
que con la parábola evangélica del hijo pródigo. 
La obvia diferencia está en que aquí no hay hijo 
pródigo que valga, porque no se ha arrepentido 
de nada de su mala vida pasada; y tampoco falta, 
en la tertulia correspondiente, quien aprovecha 
para confesar, con cierta arrogancia laica, que él 
nunca ha entendido la parábola evangélica del 
hijo pródigo, como si fuera para ser entendida, 
en vez de para ser vivida, sentida y amada. Hasta 
que no entienda que hay cosas que no son para 
entender, no habrá entendido ni podrá entender 
nada...

Este mundo está necesitado hasta los tuétanos 
de ternura y de misericordia, pero en muy pocos 
sitios hay más ternura y misericordia que en un 
villancico. Claro que no son cosas para entender... 
Mientras, los que jamás dejan de estar a lo suyo, es 
decir, a las consignas de las logias correspondien-
tes, vuelven a las andadas reivindicativas sobre la 
gestión conjunta de la catedral de Córdoba, que fue 
mezquita mucho después de haber sido durante 
siglos templo católico, que es lo que sigue y tiene 
que seguir siendo desde que Fernando III el Santo 
echó de allí a los moros invasores; mientras, Sán-
chez y Rajoy siguen enfrentados, por no hablar 
de tantos otros –perdón..., y otras– y, por maravi-
llosos discursos que haya, en esto, voluntaristas 
y buenistas. En esta España actual, en la que la 
justicia no es igual para todos y en la que hay pen-
siones millonarias blindadas, mientras el salario 
mínimo sube tres euros al mes y las pensiones el 
0,25%, ¿nadie es adversario de nadie? ¡Ojalá fuera 
verdad!, pero no, no es verdad.

Diego de Torres Villarroel

El Papa y el paro …

En su Exhortación apostólica Evangelii 
gaudium, el Papa pone especial énfasis 

en la dura crítica, cuando no abierta 
condena, que le ha merecido siempre el 
actual sistema económico-financiero global: 
«Mientras las ganancias de unos pocos 
crecen exponencialmente, las de la mayoría 
se quedan cada vez más lejos del bienestar…
Este desequilibrio proviene de ideologías 
que defienden la autonomía absoluta de los 
mercados y la especulación financiera. De 
ahí que nieguen el derecho de control de los 
Estados, encargados de velar por el bien común». 
En Río, el Papa Francisco había denunciado, 
ante millones de jóvenes, la nueva cultura 
del descarte, unida a un sistema –nos dice 
en la Evangelii gaudium– en el que muchos 
resultan, no ya explotados, sino sencillamente 
descartados, como desechos, como sobrantes. Y 
de una economía que da lugar a esta iniquidad, 
el Papa dice tajantemente: «Esa economía mata» 
(EG 53).

Ante tan definitiva condena, algunos 
economistas, entre los que no han faltado 
algunos católicos, han salido en defensa de la 
economía libre de mercado, a la cual, dicen, se 
debe la más importante disminución histórica 
de la pobreza en el mundo y que, por otra parte, 
no funciona con la absoluta autonomía que 
se le reprocha, sino fuertemente regulada por 
los poderes políticos. Pero es evidente que 
esas consideraciones sobre la bondad técnica 
del mercado no invalidan la condena papal 
de los males fácticos que el efectivo sistema 
económico global actual genera. Y, sobre todo, 
los economistas críticos parecen no haber 
advertido que, para el Papa, en el origen de 
la crisis financiera «hay una profunda crisis 
antropológica: ¡la negación de la primacía del ser 
humano!..., la grave carencia de una orientación 
antropológica que reduce al ser humano a una 
sola de sus necesidades: el consumo» (EG 55). Y 
la autonomía del mercado que el Papa critica es, 
ante todo, la autonomía ideológica radical que 
pretende legitimar un mercado sin controles, sin 
atender a otras exigencias que las intrínsecas, 
autónomas, absolutas, del propio mercado. Ahí 
radica su mal original y originario.

El Papa no ignora las críticas de los 
mercaderes teóricos, académicos, a su denuncia 
del sistema económico global. Por eso son tan 
significativas algunas palabras suyas en el vuelo 
de regreso a Roma tras su visita a Tierra Santa: 
ante una de las preguntas que se le formula, el 
Papa recuerda cifras de paro juvenil –entre las 
que menciona alguna tan escandalosa como 
la que registra nuestra Andalucía– y vuelve a 
señalar el contexto en que se da ese dramático 
desempleo: el de un «sistema económico 
inhumano». Y añade: «Yo no he tenido miedo de 
escribir en la exhortación Evangelii gaudium: 
este sistema económico mata. Y lo repito».

Ante esta valiente insistencia del Papa 
Francisco, no puede uno dejar de pensar en el 
estilo pastoral que Pablo le exige a Timoteo: 
«Proclama la palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda 
magnanimidad y doctrina…» (2Tim 4, 2).

Teófilo González Vila

Contrapunto

Puebla, en ABC



Cómo aprovechar los dos grandes Jubileos de 2015, el Teresiano y el de la Vida Consagrada

El Dios que tanto me esperó

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

A ver si me aclaro: la misericordia de 
Dios ¿frena un poco su justicia ante 
nuestros pecados? ¿O es al revés?

Ganar el Jubileo es disfrutar de la miseri-
cordia y de la justicia de Dios, para dejarse 
transformar por ellas. Nosotros pensamos 
que, ante nuestros actos, Dios actúa con jus-
ticia, y así es. El problemas es que vemos su 
justicia como la nuestra, o sea, un poco justi-
ciera. Por eso, nos cuesta entender que, cuan-
do la Santa dice: «Vos sois Juez justo», no dice 
sólo que es un juez que no se deja corromper, 
sino que la justicia de Dios, como dice santa 
Teresita de Lisieux, mira todo el corazón. 
Para Él, Justicia y Misericordia van unidas.

Pero verlo así, ¿no termina por llevarnos 
a un conformismo que impide mejorar? 

La experiencia de santa Teresa de la mi-
sericordia no es la experiencia de un simple 
buenismo. Ella se dio cuenta de que el proble-
ma no está en cómo Dios nos juzga, sino en 
cómo entendemos que nos quiere: «Antes me 
cansé yo de ofenderle que el Señor se cansó 
de perdonarme...; pidamos al Señor que no 
nos cansemos nunca de recibir», escribió. 
Es decir, el problema no está en Dios, sino en 
nosotros, que nos cansamos de ser queridos 
incondicionalmente por Él. Nos vemos rui-
nes, nos despreciamos por no poder cambiar 
cuanto quisiéramos de nosotros mismos, y 
terminamos yéndonos por otros derroteros.

Y entonces, ¿qué podemos hacer en 2015 
para no ser tan pecadores?

En el Libro de la Vida, santa Teresa escribe 
algo impresionante: «Muchas veces he pen-
sado espantada de la gran bondad de Dios, y 
regaládose mi alma de ver su gran magnifi-
cencia y misericordia. Sea bendito por todo, 
que he visto claro no deja sin pagarme, aun 
en esta vida, ningún deseo bueno. Por ruines 
e imperfectas que fuesen mis obras, este Se-
ñor mío las iba mejorando y perfeccionando 
y dando valor, y los males y pecados los es-
condía. Aun en los ojos de quien los ha visto, 

permite Su Majestad se cieguen y los quita 
de su memoria. Dora las culpas». La mise-
ricordia no es un salvoconducto ni un todo 
vale. Al contrario: es ponerme ante el amor 
radical de Dios lo que me transforma. Al ver 
de verdad lo que Dios me da, no me sale: ¡Bah! 
pues hago cualquier cosa y ya me perdonará, 
sino que me hace cambiar. Poco a poco, pero 
por completo. Y no por mi voluntarismo, sino 
por su gracia, que cuenta conmigo. La Santa 
lo dice así en Camino de Perfección: «Señor, 
que no nos entendemos, mirad a ver si Vos 
nos entendéis, que venimos vacías las manos 
para ser curados por Vuestra misericordia».

No sé si he vivido haciendo el primo...
Ante nuestra querencia de ser como el 

hermano mayor de la parábola del hijo pró-
digo (Oye, que me porto bien y me esfuerzo, 
¿qué pasa?; ¿es que no hace falta ser así?), los 
místicos descubren que, en realidad, sólo la 
misericordia de Dios hace cambiar de vida, 
de verdad. Cuando santa Teresita de Lisieux 
se confiesa y el confesor le dice tus pecados 
no desagradan a Dios, ella escribe: «Nunca 
pensé que mis pecados pudieran no desa-
gradar a Dios. Desde ese momento, empecé 
a navegar por los mares de la confianza y del 
amor». ¡Ojalá nos pase eso a nosotros!

Bien mirado, parece más razonable pen-
sar en lo bueno que es Dios siempre, más 
que en lo bueno que yo quiero ser en 2015...

A mí me ayuda pensar en que santa Teresa 
habla del Señor como del «Dios que tanto 
me esperó». A pesar de mis ofensas, siempre 
me espera. La misericordia de Dios que nos 
acerca el Jubileo no es un borrón y cuenta 
nueva, sino algo tan esencial como esto: sólo 
la persona que te quiere como eres, incluso 
con tus pecados y faltas, con tu ruindad, es la 
que te hace cambiar. «Amor mueve amor». En 
2015, Dios me abraza de nuevo, para empezar 
de nuevo. Es el Dios que tanto me esperó.

José Antonio Méndez

2015 nace con dos Jubileos debajo del brazo: el del V centenario  
de santa Teresa de Jesús, y el del Año de la Vida Consagrada.  
Las diócesis y congregaciones de toda España ponen al alcance  
de todos, o sea, de ti, la gracia de la Indulgencia Plenaria, que otorga 
la Iglesia como signo de la misericordia de Dios. Pero, ¿de qué habla 
la Iglesia cuando habla de misericordia? En una conversación 
con Alfa y Omega, el padre David Jiménez, carmelita descalzo y prior 
del convento de la Santa, en Ávila, explica en qué te afecta a ti 
(y a nosotros), en este 2015, eso de la misericordia de Dios…



29 Iglesia en Madrid
miércoles, 31 de diciembre de 2014 

Vivimos un cambio de época. Se 
necesita «hoy más que nunca» 
el testimonio de familias cris-

tianas que anuncien el Evangelio. Ésta 
fue una idea repetida de principio a fin 
por monseñor Osoro, durante las más 
de 24 horas de celebración de la Jorna-
da de la Sagrada Familia en Madrid. 
«Una nueva época está naciendo», y 
«no podemos retirarnos los cristianos 
de algo que nace», decía el arzobispo 
cercanas ya las 8 de la tarde, al térmi-
no de rezo de Vísperas en la catedral, 
con el que se puso fin a los actos. 

«El Señor nos ha elegido para que 
seamos santos, pero no con nuestra 
fuerza, sino con la fuerza y la santi-
dad de Jesucristo», añadió don Carlos. 
«Somos su rostro, somos su presencia. 
¡Salgamos a este mundo, a todos los 
lugares donde vivimos! No tengamos 
miedo de mostrar ese rostro, porque, 
a pesar de que nos veamos pequeños, 
quizá sin fuerzas, la fuerza la pone 
el Señor». Desde ese convencimiento 
(«¿Qué miedo puede tener un cristiano, 
si tiene la vida del Señor por el Bautis-
mo?»), monseñor Osoro exhortó a las 
familias cristianas a estar «siempre 
alegres», y también a saber mirar a su 
alrededor, porque «tenemos que apren-
der» de los demás. «Todo lo que es ver-
dadero, noble, justo, amable, laudable, 
si lo encontráis por ahí, y veis que lo 
tienen otros, recogedlo. ¡Es de Dios!»

Terminado el rezo de Vísperas, 
monseñor Osoro aún tuvo tiempo de 
conversar animadamente con las pa-
rejas de novios a las que acababa de 
dar la bendición, y con los músicos de 
la Orquesta y Coro de la JMJ. Nada en 
su aspecto ni en su ánimo delataba 
el tremendo desgaste físico al que se 
había sometido.

Poco después de las 10 de la maña-
na, monseñor Osoro había empezado 
a bendecir a las familias que, desde 
unas horas antes, hacían cola en la 
catedral. La bendición se interrumpió 
a las 12, para la celebración de la Misa, 
concelebrada por el nuncio del Papa, 
monseñor Renzo Fratini, y el obispo 
auxiliar de Madrid monseñor Fidel 
Herráez. Terminada la Eucaristía, 
monseñor Ososo siguió recibiendo a 
familias, y sólo se permitió una breve 
pausa para tomar el caldo que le ha-
bían llevado a la sacristía.

Cada familia o grupo se hizo una 
foto con el arzobispo. Unas 2.100 fo-

tos se han publicado en la página web 
del Arzobispado (www.archimadrid.
es), a disposición de los interesados. 
Teniendo en cuenta que hubo gran 
cantidad de familias numerosas y ex-
tensas (con tíos y primos), y también 
grupos de parroquias o asociaciones, 
hablar de 12 ó 13 mil personas es un 
cálculo relativamente conservador. A 
estas cifras hay que añadir las 2.500 
personas que participaron en la Misa 
en la catedral, y las 1.500 que tuvieron 
que conformarse con seguirla desde 
la pantalla instalada en el exterior, 
en la Plaza. Y las centenares, miles, 
que hicieron turnos de adoración al 
Santísimo en la cripta de la catedral 
desde las 7 de la tarde del sábado, o 
las que abarrotaron nuevamente en 
la tarde del domingo la catedral para 
el rezo de Vísperas.

Sonrisas y lágrimas

La familia López Ríos fue la pri-
mera en recibir la bendición del arzo-
bispo. Félix, Esther y sus cinco hijos 
celebraron el domingo el cumpleaños 
de Marta, una de las pequeñas, con un 
madrugón para poder estar poco des-

pués de las 8 en la catedral. Así les dio 
tiempo a saludar a don Carlos, invitar-
le a la celebración del 40 aniversario 
del Colegio de Fomento Los Olmos (en 
el barrio de la Estrella), desayunar en 
una cafetería cercana, y coger buen 
sitio para la Misa.

No hubo muchas, pero sí resultó 
llamativa la presencia de personas 
solas, como una mujer mayor que 
contaba, tras recibir la bendición del 
obispo, que cada año ha participado 
en la Misa de la Sagrada Familia, en 
la Plaza de Colón, para pedir por sus 
hijos, alejados de la Iglesia, alguno de 
los cuales arrastra serios problemas 
familiares y personales. Como ella, 
otras muchas personas le pidieron a 
don Carlos oración por terribles dra-
mas personales: abortos en la familia, 
enfermedades, rupturas, infidelida-
des... También asistieron embaraza-
das que querían compartir con mon-
señor Osoro su alegría por el nuevo 
hijo, novios a punto de casarse, padres 
con niños que se aprendieron para el 
nuevo arzobispo una poesía para feli-
citarle la Navidad… 

Don Carlos tiene para cada perso-
na una sonrisa, una palabra amable, 

un consejo… A las familias, se las ve 
marcharse felices, sonrientes. Cuando 
se les pregunta por el nuevo formato 
de la Misa de la Sagrada Familia, lo 
califican de precioso, entrañable, muy 
emotivo… 

Todas reconocen que las celebra-
ciones de los últimos años, en la Plaza 
de Colón, dieron relieve público a la 
fiesta de la Sagrada Familia, y des-
tacan la necesidad de dar testimonio 
público de la familia en una cultura 
que a menudo ignora –cuando no 
agrede– a las que llama familias tra-
dicionales. Monseñor Osoro –arzobis-
po de Oviedo, primero, y después de 
Valencia– fue uno de los habituales en 
las Misas de Colón, pero este año, tras 
escuchar a los demás obispos españo-
les y a los sacerdotes de Madrid, optó 
por dar paso a este nuevo formato, lo-
cal y diocesano.

Un río de gracia

Mientras una riada humana des-
filaba por la Almudena, unos metros 
más abajo, en la cripta de la catedral, 
se celebraba una cadena de 24 horas 
de adoración eucarística, desde las 

Miles de familias celebran la Jornada de la Sagrada Familia en Madrid

Protagonistas 
de un tiempo nuevo

Niños, padres, abuelos… Miles de familias llenaron durante todo el domingo la catedral de la Almudena, para celebrar 
la Jornada de la Sagrada Familia. Monseñor Osoro recibió y bendijo personalmente a todas las que quisieron acercarse 
a saludarle. En la cripta, se celebró una cadena de adoración eucarística de 24 horas por las necesidades de las familias

Una de las familias que se acercaron a la catedral de la Almudena recibe la bendición del arzobispo de Madrid
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7 de la tarde del sábado. De aquí –de-
cía al comienzo el sacerdote don Fer-
nando Simón, Delegado de Pastoral 
Familiar–, «va a brotar un río que va 
a llegar a muchísima gente; que va a 
tocar el corazón de multitud de matri-
monios en crisis, que sufren, que tie-
nen  problemas. No los veis, pero ha-
brá miles de matrimonios que deseen 
quererse más, matrimonios que no se 
rompan, mujeres que no aborten…»

La adoración se inició con la cele-
bración de la Misa, presidida por el 
sacerdote don Jesús Higueras, párro-
co de Santa María de Caná (Pozuelo 
de Alarcón), parroquia que tenía a su 
cargo el primero de los turnos de ado-
ración. Monseñor Osoro se dedicaba 
mientras a confesar a algunos fieles. 
Tras la Misa, el arzobispo dirigió unas 
breves palabras, pidiendo a Dios «áni-
mo» para todas las familias cristia-
nas, para «que sean familias valien-
tes», que, «con su testimonio de vida, 
se sientan responsables de entregar 
y anunciar la alegría del Evangelio». 
Dicho esto, se unió a la asamblea en 
adoración.

Protagonismo de toda la diócesis

Unas parroquias fueron dando 
el relevo a otras en la cripta duran-
te toda la noche y el día siguiente. La 
organización tuvo este año especial 
cuidado en que todas las parroquias, 
movimientos, asociaciones… tuvieran 
su espacio; en que ésta fuera una fies-
ta en la que toda la diócesis pudiera 
sentirse protagonista.

El domingo, en la Misa, lee la ad-
monición de entrada una mujer in-
vidente, acompañada de su familia; 
la Primera lectura corre a cargo de 
un padre de familia gitano, junto a 
su mujer y sus hijos. Lee la Segunda 

lectura una familia del movimiento 
Comunión y Liberación. 

«Necesitamos, necesita este mun-
do, la fecundidad de la familia cris-
tiana», diría don Carlos en la homilía. 
«Trabajemos en apoyo de las familias 
fundadas en el matrimonio. ¡Eso sí 
que es garantizar el futuro de la Hu-
manidad!», añadió. La familia cris-
tiana, la que pone a Dios en su centro, 
es «lo más actual y lo más moderno. 
Lo antiguo», lo que no tiene futuro, 
porque no puede proporcionarlo, «es 
vivir marginando a Dios».

Tras la homilía, las familias cristia-
nas renuevan su compromiso apos-
tólico. «Queridos esposos, padres, 
abuelos, hijos: ¿queréis perseverar en 
la misión de custodiar, manifestar y 
comunicar el amor de Dios por la Hu-
manidad, y el amor de Cristo por la 
Iglesia, su esposa?», les pregunta don 
Carlos. «¿Queréis ser testigos de un 
amor nuevo, de una alegría grande, 
que será el fermento de una cultura 
renovada, que pasa por la defensa del 
amor y de la vida como bienes básicos 
y comunes de la Humanidad?... ¿Que-
réis experimentar siempre la alegría 
del Evangelio de la familia, y ser tes-
tigos de esta alegría, en los hogares, 
en la Iglesia y en la sociedad, de modo 
particular allí donde las diversas po-
brezas materiales, sociales o espiri-
tuales precisan de un anuncio con-
vincente de esperanza y salvación?»

Terminada la fiesta de la Sagrada 
Familia, se recogen los donativos de-
positados por las familias, que serán 
entregados a los arciprestazgos de 
las zonas con mayores necesidades 
de Madrid. En otra urna, las familias 
depositaron sus intenciones, que la 
archidiócesis encomendará a diversas 
comunidades de contemplativas.

Ricardo Benjumea

Sin miedo de decir 
por Quién eres feliz 
Las familias López Riobó y Martínez Lois se acercaron a la catedral de la 

Almudena, en un día gris, frío y desapacible «para vivir la Navidad en 
familia y dar un testimonio de fe, y para compartir con otras familias de 
Madrid un día tan bonito y una Eucaristía tan especial»; y también «porque 
nos ha convocado nuestro obispo, y eso nos ha hecho vencer la pereza y pre-
guntarnos: Señor, ¿que quieres hoy de nosotros?, y así hemos venido hoy a 
la catedral: a vivir nuestra fe y vivirla en familia». Estas pequeñas Iglesias 
domésticas viven la fe en familia de un modo especial, pues los más pequeños 
son protagonistas: «Muchas veces, aunque pueda parecer extraño, lo hace-
mos fijándonos en los niños, que son los que más muestras de fe dan, desde su 
inocencia y su forma de creer sin dudar en un Dios que es Niño, como ellos». 

Eso, para las familias Gatel Redondo y Ferrer Gatel, se hace más fácil: con 
20 primos –de momento–, los más pequeños afirman que, «aunque a veces 
se hace un poco pesado, es mejor tener hermanos». Y sus padres tienen claro 
que  buena parte de su educación se basa en «intentar darles ejemplo y que 
vayan conociendo poco a poco la vida de Cristo». Para ello, «un momento 
privilegiado para rezar es por la noche, rezando en familia, antes de dormir, 
y ya hay alguno que reza solo, para poder hablar mejor con Jesús, contarle 
cómo nos ha ido el día y darle gracias por todo».

Ese momento de la noche es el que también eligen los Giménez Samaniego 
(en la foto), que se acercaron a la catedral con sus seis hijos «para vivir la 
fiesta de la Sagrada Familia con toda la Iglesia. La Sagrada Familia es un 
modelo para nosotros, y queremos vivir como ellos, queriéndonos y rezan-
do en familia». Para ello, un momento especial lo constituyen las noches 
de los fines de semana, «pues tenemos un poco más de tiempo y podemos 
rezar Completas juntos. A veces, es un poco caótico, pero es una forma de 
introducirles en la Oración que reza toda la Iglesia. Les gusta mucho, se van 
repartiendo las lecturas… También intentamos cuidar la oración conyugal, 
porque el matrimonio tiene que estar fuerte para luego poder transmitir a 
los hijos la fe. Intentamos hacer oración personal y matrimonial, cuando 
podemos, porque a veces no es fácil…» 

Durante la celebración, monseñor Osoro se preguntaba: «¿Cómo entregar  
la Belleza, que es Dios mismo, en este momento en el que se está fraguando 
ciertamente una nueva época de la Historia? La familia cristiana, la Iglesia 
doméstica, debe asumir su responsabilidad en esta tarea». Los Giménez 
Samaniego recogen así el desafío: «Cuando hablas con la gente y les dices 
que tienes seis hijos, eso ya es un primer testimonio; luego, en los trabajos, 
con los vecinos, hay que hablar claramente de lo feliz que eres con tu familia, 
con tu fe… ¡Es una bendición! Se trata de ser un reflejo de la Luz que es Cristo, 
cada uno donde esté, en la oficina, con los vecinos…, sin tener miedo de decir 
por qué vives así. ¡Y Dios hace el resto! Eso siempre». Del mismo modo, las 
familias López Riobó y Martínez Lois confirman que «esto, en realidad, es  
un reto que nos supera, pero si somos instrumentos en manos del Señor, Él 
lo puede todo. Es más dejarnos hacer, para después dar ese testimonio que 
tanta gente necesita, que es verdad que a muchos les falta Dios».

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

La adoración al Santísmo y el rezo de Vísperas cerró el día de la Sagrada Familia
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Excelentísimo señor nuncio en 
España, monseñor Renzo Fra-
tini; querido don Fidel, obispo 

auxiliar de Madrid, excelentísimo 
Cabildo catedral (…); queridas fami-
lias, las que estáis aquí presentes en 
esta celebración, y las que la están 
siguiendo a través de los medios de 
comunicación social. Queridas fami-
lias también, las que, desde ayer por 
la tarde, habéis estado pasando para 
que os diese la bendición en nombre 
del Señor. Hermanos y hermanas to-
dos en Nuestro Señor Jesucristo:

¿Cómo entregar  la Belleza, que es 
Dios mismo en este momento en el 
que se está fraguando ciertamente 
una nueva época de la Historia? La 
familia cristiana, la Iglesia domésti-
ca, debe asumir su responsabilidad 
en esta tarea. Son necesarias fami-
lias que estén dispuestas a hacerse 
esas preguntas que el Beato Pablo VI 
nos hacía en la Evangelii nuntiandi: 
¿Creemos y fraguamos nuestra vida 
verdaderamente en ese amor que nos 
envuelve que es el mismo Jesucristo? 
¿Vivimos según lo que creemos?

Hermanos y hermanas, queridas 
familias: hoy más que nunca se ne-
cesitan familias cristianas, que, con 
su testimonio de vida, sin andar con 
rodeos, sientan la responsabilidad de 

anunciar la alegría del Evangelio en 
este mundo. Esta Humanidad, este 
momento histórico, tiene necesidad 
de este anuncio. Igual que al comien-
zo de la vida pública del Señor hubo 
una familia que no podía ofrecer una 
fiesta a quienes asistían a la boda, 
porque –nos dice el Evangelio– «no 
tenían vino», hoy no se puede hacer 
fiesta cuando Dios falta en la vida de 
los hombres. Es urgente que descu-
bramos el valor de la familia cristiana, 
donde nuestro Señor envuelve en su 
amor al matrimonio, y envueltos en 
ese amor, crean la familia, dan vida, 
entregan la noticia de Jesucristo a los 
hombres.

Sí, es urgente que las familias cris-
tianas entreguen lo mismo que regaló 
el Señor en las bodas de Caná, que no 
fue otra cosa que su presencia, su gra-
cia, su amor, su entrega, su fidelidad… 
Solamente así se puede hacer fiesta 
y se puede mantener la fiesta en este 
mundo. Y hoy, eso es lo que tenemos 
que entregar la Iglesia, ¡y quién mejor 
para regalar esto a este mundo que 
las familias cristianas, que las Igle-
sias domésticas! Ánimo, queridos 
hermanos y hermanas: sed valientes 
familias; vivid lo que tenéis. Tenéis el 
amor de Jesucristo, que os hace vivir 
en una entrega incondicional, en el 

perdón, en el servicio, en la fidelidad. 
Regalad lo que tenéis, lo que os ha 
dado el Señor. Sed valientes y auda-
ces en este momento precisamente, 
donde hace falta valentía y audacia 
para entregar lo que vale y merece la 
pena: el amor mismo de Jesucristo, 
la alegría del Evangelio. Haced que 
permanezca la fiesta, que solamente 
permanece si hay presencia de Dios en 
este mundo, si hay rostro de Jesucristo 
en esta tierra. Y ésa la podéis ofrecer 
las familias cristianas.

La Belleza en la familia

Como os decía, el mundo en el que 
vivimos, en el que está fraguándose 
una época nueva de la Historia, está 
esperando familias cristianas que re-
galen la Belleza, con mayúscula, que 
es Dios mismo. La Belleza que lleváis 
dentro de vosotras está fraguada por 

Jesucristo, Nuestro Señor, Belleza 
que se entrega en la sencillez, en la 
entrega, con el espíritu de oración, en 
el diálogo con Dios, en amor a todos 
los hombres, especialmente a los pe-
queños y a los pobres, en el desapego 
de nosotros mismos, en el servicio 
a todos. Solamente así la vida de las 
familias, las Iglesias domésticas, no 
serán vanas e infecundas. 

Necesitamos, necesita este mundo 
la fecundidad de la familia cristiana. 
La Iglesia doméstica tiene una misión 
fundamental en el servicio a la ver-
dad, a la verdad acerca de Dios, a la 
verdad acerca del hombre –a la verdad 
acerca del misterio del hombre, de su 
destino–, a la verdad también acerca 
del mundo. De las familias cristianas, 
esperemos que den siempre culto a 
la verdad, que sean anunciadoras de 
la verdad, ésa que todo ser humano 
busca y quiere encontrar, porque es la 
que da la felicidad. Y esa verdad para 
nosotros, hermanos, y para todos los 
hombres, tiene un hombre y un rostro: 
Jesucristo, Nuestro Señor. Ese rostro 
que contemplamos en el portal de Be-
lén, en la familia de Nazaret, junto a 
José y a María, es Nuestro Señor Jesús, 
la Verdad.

Esto es lo que causará asombro: 
ent rega r la ver-
dad del hombre. 
El a sombro y la 
originalidad: no 
d i s i mu le mo s  l a 
originalidad que 
tiene el ser huma-
no, el asombro que 
provoca en todo ser 
humano la verdad 
de lo que es: hijo de 
Dios, hermano de 
todos los hombres, 
con esa capacidad 
para hacer posible 
que el corazón del 
ser humano cam-

bie. Quien se acerque a la familia de 
Nazaret algo percibe en su existencia. 
La Iglesia doméstica, la familia cris-
tiana, tiene que buscar siempre la mie-
lación y el crecimiento de sus vidas y 
de las que los rodean animados por el 
amor que tiene su máxima expresión 
en Jesucristo, Nuestro Señor.

La familia cristiana  
es garantía de futuro

Hermanos y hermanas: trabajemos 
en apoyo de las familias fundadas en 
el matrimonio como elemento bási-
co de la vida y del desarrollo de una 
sociedad. Esto sí que es garantizar el 
futuro de la Humanidad y contribuir 
a renovar la sociedad, poniendo como 
fundamento lo que necesita todo pue-
blo y todo ser humano para realizarse 
como tal. En la familia es donde me-
jor se ve y se construye la cultura del 

Homilía de monseñor Carlos Osoro en la Fiesta de la Sagrada Familia

«Sed valientes y audaces»
En un tiempo en el que se fragua «una nueva época de la Historia», hacen falta «familias 
cristianas que, con su testimonio de vida, sientan la responsabilidad de anunciar  
la alegría del Evangelio», dijo monseñor Osoro en la Misa de la Sagrada Familia

Don Carlos, con la familia que, en nombre de todas, intervino al inicio de la Misa
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encuentro, ya que es el lugar de con-
vivencia entre generaciones (padres, 
hijos, abuelos, bisabuelos, nietos), 
donde nadie queda excluido, donde 
todos son necesarios y cada uno re-
cibe el amor y la ayuda que necesita. 
Pero no es solamente encuentro de 
generaciones: es santuario del amor 
y de la vida. En ella se enseña y se 
aprende a vivir desde esa atalaya que 
engrandece al ser humano cuando se 
pone como fundamento y garantía de 
desarrollo a Dios mismo. 

Hermanos, la Sagrada Familia de 
Nazaret así nos lo muestra. En la fa-
milia se aprenden y se desarrollan las 
virtudes esenciales para la vida. La 
familia viva, donde el centro de la mis-
ma, como sustentador de cada uno de 
los miembros, en todo su desarrollo 
personal y social, a lo largo del camino 
que dure toda su existencia, está en 
Dios. Esto es, hermanos y hermanas, 
lo más actual y lo más moderno. Lo 
antiguo es vivir marginando a Dios. 
Dios ha venido al mundo. Lo estamos 
celebrando estos días. ¡Está con no-
sotros! Está de parte de nosotros. Ha 
tomado rostro.

La Sagrada Familia de Nazaret se 
presenta hoy para nosotros como el 
prototipo de toda familia. Sí, herma-
nos. La belleza de la familia cristiana 
la ha descrito el Evangelio que hemos 
proclamado en esta celebración de la 
Eucaristía. Sí, el convencimiento de 
que Quien da la belleza a todo lo que 
existe es Dios y solamente Él. El con-
vencimiento de que la belleza del ser 
humano tiene origen y fundamento 
en Dios mismo. El convencimiento de 
que la belleza de la familia de Nazaret 
está en que camina unida y se dirige, 
como hemos escuchado, a Jerusalén. 
Sí, a Jerusalén. Allí Dios mostraba su 
rostro. Y veis lo que sucedió en ese 
momento en que Jesús entraba al 
templo.

Simeón y la profetisa Ana

Hay dos rasgos que yo os invito a 
que asumáis todas las familias cris-
tianas. El que nos presenta el ancia-
no Simeón, cuando acoge al Señor en 
el corazón, y le toma en sus brazos. 
Acoger al Señor en quienes entran a 
formar parte de la familia es lo que 
tiene que hacer toda familia cristiana, 
como Simeón tomó en sus brazos y 
bendijo a Dios. 

Las palabras de Simeón siguen 
siendo significativas para nosotros, 
cuando dijo: «Ahora puedo marchar 
en paz, porque mis ojos han visto la 
salvación». Esta palabra, ahora, sig-
nifica la irrupción total y absoluta de 
Dios en la Historia. La belleza la da 
Dios mismo. Este ahora determina 
que un tiempo ha acabado y que co-
mienza otro absolutamente nuevo, el 
que vosotros, familias cristianas, te-
néis que hacer presente en este mun-
do, sí, fraguando también los funda-
mentos de esta época nueva que está 
naciendo, entregando y regalando la 
presencia de Dios. Ahora empieza el 
tiempo donde la Belleza se hace pre-
sente en el mundo, y el Señor quiere 
contar con nosotros, con la Iglesia do-
méstica, con las familias, con la Igle-

sia, para dar rostro a Nuestro Señor 
Jesucristo.

Y también hay otra persona que re-
cibe al Señor en el templo. La profetisa 
Ana hablaba de Jesús con obras y pa-
labras, regalaba ya anticipadamente 
la alegría del Evangelio. Esta mujer 
anciana no se apartaba del templo, 

nos dice el Evangelio, sirviendo al Se-
ñor, y daba gracias a Dios y hablaba 
de Jesús. Hermanos: hay que hablar 
de Jesús, con obras y con palabras. Y 
la mejor manera de hablar con obras 
y con palabras es la familia cristia-
na, [como] todas esas familias que he 
estado, y seguiré durante todo el día, 

recibiendo y bendiciendo con sus hi-
jos. Y cuando les muestro esa oración 
que yo he compuesto para vosotros, 
con esos dibujos, [que representan a] 
un matrimonio, les digo: [estos sois] 
vosotros, envueltos en el amor de Je-
sucristo, creando con vuestros hijos 
la familia de Nazaret, donde Dios está 
en el centro, y dando vida al mundo, 
porque la vida es Jesucristo, Nuestro 
Señor. La familia de Nazaret se abrió 
a la vida verdadera poniendo de relie-
ve la fuerza de la humanización y de 
la alegría que trae el Evangelio de la 
familia. Toda familia, cuando vive en 
comunión íntima de vida y amor, es 
lugar de evangelización, es cuna de la 
vida y del amor. 

Hermanos y hermanas: ¿dónde 
está la belleza de la familia cristiana 
que tiene su origen en el matrimonio? 
Acercaos a Jesucristo. Él, el mismo 
que nació en Belén, se hace presente 
aquí en este altar dentro de un mo-
mento. Acercaos a Él. Él es la Belleza. 
Y Su Belleza la entrega al matrimonio 
y a la familia, en ese Sí incondicional 
al amor, que es Él mimo, y que habéis 
dado siempre a Nuestro Señor. La fa-
milia cristiana, santuario de la vida y 
del amor, custodia, revela y comunica 
este amor, que es reflejo y es el mismo 
amor de Nuestro Señor Jesucristo, de 
este Jesús que viene hoy también jun-
to a nosotros. Amén.

Monseñor Carlos Osoro compuso esta oración y dibujó de su puño y letra las ilustraciones de la estampita que regaló a las 
más de dos mil familias que se acercaron a recibir su bendición a los pies de la Virgen de la Almudena. La primera, con la 
leyenda: «Nos une el amor de Cristo», representa a un matrimonio envuelto por el Amor del Señor, que brota desde el seno 
de la Virgen María. Ese Amor, que es Dios mismo, hace que la familia viva unida, y sea –se lee en la siguiente viñeta– «una 
familia que se quiere como la de Nazaret». La familia que pone a Dios en el centro es una familia que da vida y que está 
abierta al mundo, atenta a las necesidades de los demás, en particular a los que padecen pobrezas de tipo material, social 
o espiritual. Esta familia fecunda aparece representada en la última de las ilustraciones con tres generaciones: abuelos, 
padres y nietos. 

Monseñor Carlos Osoro, durante la homilía
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Último día de 2014. Toca hacer 
balance. Para don Carlos Oso-
ro termina un año muy espe-

cial. Nombrado arzobispo de Madrid, 
llegó, entrado ya el otoño, al lugar don-
de se conocieron sus padres. «Siempre 
es bonito regresar al nido», confiesa.

Lleva poco más de dos meses al 
frente de la archidiócesis, y no ha teni-
do ni un minuto libre. «Dios sabe que 
no he venido a veranear. He venido 
en absoluta obediencia», decía hace 
unas semanas en un encuentro con 
sacerdotes.

Instalado todavía de forma temporal 
en una residencia de ancianos regenta-
da por las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados en Aravaca, monseñor 
Osoro pronto tendrá que volver a hacer 
las maletas para instalarse en el palacio 
arzobispal, una vez que terminen las 
obras de acondicionamiento.

Los días suele pasarlos en su des-
pacho del Arzobispado, desde donde 
baja cada mediodía a rezar el Ángelus 
con sus colaboradores de la Curia dio-
cesana. Además, en estos dos meses, 
don Carlos ha tenido tiempo de pa-
tearse la diócesis, y celebrar encuen-
tros con los niños, los jóvenes, los sa-
cerdotes, los religiosos, las familias...

De la teoría, a la práctica

El 18 de diciembre, monseñor Osoro 
terminó sus visitas a los sacerdotes 
de cada una de las ocho Vicarías ma-
drileñas, a las que siguió un encuen-
tro con los sacerdotes jubilados. Don 
Carlos ha animado a sus sacerdotes 
a salir en misión, poniendo siempre 
a Cristo en el centro. También les ha 
insistido mucho en la importancia de 
la unión y la colaboración entre todos. 
«Quiero contar con todos vosotros. 
Quiero escucharos. Quiero que, entre 
todos, hagamos un plan pastoral, pero 
que esté refrendado con la realidad. 
Hay que pasar, de lo teórico, al mundo 
real», pedía monseñor Osoro en la Vi-
caría VI. El mismo mensaje de comu-
nión llevó hace unas semanas el ar-
zobispo a la sede del Foro de Curas de 
Madrid, donde, en una visita de algo 
más de media hora, felicitó la Navi-
dad, charló y rezó con los sacerdotes.

Año de la vida consagrada

«Sois un regalo en la Iglesia para 
todos los hombres», les decía monse-
ñor Osoro, en su toma de posesión, a 
los religiosos y religiosas. El primer 
domingo de Adviento, el arzobispo 
presidió una Misa de apertura del Año 

de la Vida Consagrada en la catedral 
de La Almudena, en la que concele-
braron el Presidente de CONFER (el 
claretiano Luis Ángel de las Heras) y 
varios Superiores de congregaciones.

La cercanía de don Carlos a los reli-
giosos ha quedado clara desde su pri-
mer día como arzobispo, cuando fue a 
ver a las Oblatas de Cristo Sacerdote, 
contemplativas, y visitó después la re-
sidencia Virgen de los Desamparados,  
donde las Madres de los Desampara-
dos y San José de la Montaña viven al 
cuidado de unos 50 niños y jóvenes 

con discapacidad intelectual o dro-
godependencias. En los últimos días, 
monseñor Osoro ha visitado a las Mi-
sioneras de la Caridad y la Fundación 
Instituto San José, de los Hermanos de 
San Juan de Dios. Su cercanía a los ex-
cluidos quedó también subrayada con 
su visita por sorpresa al poblado cha-
bolista de El Gallinero, en Entrevías. 

Niños, jóvenes y familias

El arzobispo ha encontrado tam-
bién tiempo para celebrar encuen-

tros con jóvenes, niños y familias. 
A todos les ha dicho que cuenta con 
ellos: «Hacen falta hoy hombres y 
mujeres que señalen a los hombres 
dónde pueden quitarse la sed, y para 
eso estáis vosotros», dijo en su pri-
mera Vigilia con jóvenes, el 5 de di-
ciembre en la catedral. La segunda 
será este viernes, 2 de enero, a las 10 
de la noche, en La Almudena. Don 
Carlos les espera una hora antes, 
cada uno con su bocata.

José Calderero @jcalderero

Don Carlos Osoro, dos meses al frente de la Iglesia en Madrid

«Cuento con todos»
En sus dos primeros meses como arzobispo de Madrid, monseñor Osoro ha tenido tiempo de visitar las ocho Vicarías, 
encontrarse con los sacerdotes, los religiosos, los jóvenes, los niños, las familias... A unos y a otros les dice que cuenta 

con ellos para llevar el anuncio del Evangelio a todos los rincones de la archidiócesis

Uno de los últimos actos de monseñor Carlos Osoro en este 2014 fue la visita que realizó el viernes a la cárcel de Soto del Real, 
donde celebró la Navidad con unos 175 presos. Fue un día especialmente importante para Israel, que recibió el Bautismo 
(imagen de la izquierda); y para seis compañeros, que fueron confirmados. Ellos han experimentado, y vivirán ahora con 
más fuerza, que «Dios no nos deja solos, nos da su espíritu, su fuerza y su amor», como afirmó el obispo en su homilía. «Si nos 
convencemos de esto, tenemos una manera distinta de vivir en cualquier parte»; porque «la felicidad o infelicidad no depende 
de las circunstancias, sino de a Quién tenemos en el corazón».

«Dios no está mirando a ver cuándo nos confundimos para castigarnos», aseguró a los internos. Con una imagen del 
Niño Jesús en brazos, y partiendo del texto de la Presentación de Jesús en el Templo, el obispo les invitó a presentarse ante 
Dios, «hayamos hecho lo que hayamos hecho. La justicia de Dios no es la de los hombres. Dios siempre nos quiere, nunca nos 
abandona. No tengáis miedo a presentaros al Señor, diciéndole: Tú sabes bien quiénes somos, pero sabemos que nos amas 
incondicionalmente». El arzobispo también les pidió que, después de presentarse ante Dios, lo acojan en su vida y vivan «las 
consecuencias de esta acogida, haciendo lo que hizo Él: pasar por le mundo haciendo el bien». Entonces, empieza algo nuevo y 
«las relaciones entre los hombres comienzan a ser diferentes». Una nueva realidad, en la que, por ejemplo, varios internos se 
acercaran a dar la paz a los funcionarios de prisiones.

M.M.L.


